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Cuestión previa

b primero, hacer saltar a Franco
por Antlrés Saborit

D
ÍSDE el primer día he-
ñios procurado defeii-
der nuestros peculiares
puntos de vista, liuyen
do, al hacerlo, de pole-

mizar. Se pueden exponer to-

dos los matices de un proble-
ma —y el problema español
los tiene—, sir» necesidad de

calificativos injuriosos, sin
ahondar divisiones, sin estar
hablando a todas horas da
frente único, al mismo tiempo
que se procura deshonrar a
los hombrea y a los partidos
a cuya puerta se golpea in-
sistentemente.

Entre las organizaciones que

suelen tratar sus puntos de
vista con respeto para el ad-
versario figura « La Batalla »,

órgano del POUM. En mas
de una ocasión nos han do-
lido sus injusticias, pero de
esas heridas esta llena nues-

tra carne,
Er» su último tiíimero, « La

Batalla», en el articulo de
fondo, titulado « Ahora más
que nunca, ¡Por la unidad de
acción de todas las fuerzas
antifranquistas! », analiza las
consecuencias del fracaso de
Franco ante la O.N.U., sin
entrar, dice, « en esa polémica
un tanto pueril que se ha en-
tablado entre los adalides de
las instituciones republicanas
y los defensores de la política
prietista». Nuestro Partido no
esta sometido a ningún hom-
bre, y no es honesto ese len-
guaje de «La Batalla», Mi
admisible escurrirse por la
tangente, ¿Cree «La Batalla»
que los republicanos españo-
les han podido influir en las
decisiones de las grandes or-
ganizaciones norteamericanas?
¿Cree que tienen alguna in-
fluencia entre los Partidos
del COMISCO? Pues eâas fuer-
zas han sido, preferentemente,
las que han influido y siguen
pesando en la negativa dada a
Franco, tanto en la O. N. U.
como a la solicitud d« présta-
mos.

Alude después er> términos
de elogio a anarquistas y Ge-

netistas, cuyos periódicos, di-
ce, « se han manifestado en
favor de la recuperación de
la emigración », declarando
qué es necesario « aunar todos
los esfuerzos » « con vistas a
una acción positiva y seria
contra la dictadura franquis-
ta». ¿Cómo podria realizarse
una acción seria y positiva
contra el franquismo fuera de
la acción política? ¿La admi-
ten los anarquistas y Genetis-
tas? Algunos, si; pero la in-
mensa mayoría, en la emisra-
ción, no.

Si se hubiera de reclamar
una huelga para que las orga-
nizaciones obreras se nega-
ran a cargar y descargar mer-
cancías para Franco, ¿no se-
ría esa acción eminentemente
política y ajena a toda reivin-
dicación sindical? El POUM
estaría de acuerdo con esa
medida, como nosotros lo es-
tamos; pero ambos carecemos
de fuerza para imponerla.
Nunca hizo nada positivo en
favor de la caída de Franco,
a pesar de sus 70 millones de
afiliados, aparentes, mas que
¡ eales, la F. S. M.

¿Qué otra acción seria y po-
sitiva puede realizarse? ¿Una
nueva Junta de Liberación?
Ya la tuvimos. Su programa
era esencialmente ^político, Y
!a Junta de Lil|eraciôn, la
Central, la de Méjico, obtuvo
un éxito indiscutible en San
Francisco, no superado des-
pués, ni por los partidos, ni
(!or las organizaciones, ni por
el Gobierno,

«El tiempo apremia», dice
<{ La Batalla ». Antes lo había
riicho Julio Barco, anarquista,
y habia sido más explícito,
agregando que, a su juicio,
fracasadas las izquierdas, son
las derechas quienes pueden
hacer caer a Franco. El tiem-
po apremia, es cierto. Apre-
mia para hacer saltar al dic-
tador. Pero apremia desde
hace años, y no ha habido
acuerdo acerca de la manera
fómo puede desaparecer Fran-
co. Porque esa es la pepita del
Iiroblema. Izquierda P.epubli-
iiana de Cataluña, en docu-
mento que herijos reproducido
en nuestro número anterior,
dice a este respecto : « Quitar,
tanto del interior como del
exterior el TEMOR al cambio,
equivale a hacer a este más
.«seguro y más rápido, » Sabias
palabras, que todos debemos
contribuir a ver convertidas
en realidad,

¿Qué programa puede ace-
lerar la caldíj de Franco, sin
producir TEMOR en el inte-
rior y en el exterior? Desde
luego, ni anp,rquistas, ni
POUM, ni nosotríis admitimos
la colaboración staliniana. Ese
es un temor que podemos ale-
jar, de común acuerdo. Los
tres grupos seriamos, ante las
urnas, recobrada la soberanía
de España, republicanos, por
principio, i Pero hay tanto ca-
mino por recorrer antes de
llegar a las urnas! Hay que
derribar a Franr.o. Hay que
dai" al país un Gobierna con
todas las garantías de impar-
ülalid'ad ítuft tiaga posible que

tenga confianza en la con-
sulta electoral, Y entre la caí-
da de Franco y la consulta
electoral ha de haber un pe-

ríodo difícil, de reintegración
de la emigración en el territo-
rio nacional, de libertad de los
presos, de reanudación de la
vida política y sindical, ¿Quién
ha de realizar esa obra, llena

de riesgos? ¿Los anarquistas
españoles estarían conformes
en colaborar, desde el Gobier-
tio, con el grupo de partidos
que se constituyera, sin pre-
juzgar la forma futura del ré-
gimen? No esperamos respues-

ta. Ni siquiera nos atrevería-
mos a darla, en nombre de
nuestras organizaciones. Ello
da idea de la magnitud del
problema planteado, de lo fá-
cil que es tomar acuerdos, si
har> de ser otros los encarga-
dos de su cumplimiento,

« La Batalla », una vez más,
combate nuestra fórmula, pero
no da soluciones. Véase cómo
se expresa :

c< La unidad de acción de
las fuerzas antifranquistas de
España y de la emigración —
ha declarado Ja V Conferen-
cia del POUM en España— no
podrá llevarse a cabo (la expe-
riencia lo ha probado) ni al-
rededor del Gobierno republi-
cano ni sobre la base de la
política de la Comisión Espe-
cial del P. S. O. E. Solamente

existe un coniiin denominador
capaz de colocar en un mis-
mo terreno a todos los adver-
sarios de la tiranía franquista:
el derrocamiento del franquis-
mo y el restablecimiento de
las libertades democráticas ».

Pero esa fórmula —c| derro-
camiento del franquismo y el
restablecimiento de las liber-
tades democráticas— es la de
la Comisión Especial. Eso
prueba que es la buena, que
no hay otra. Eso demuestra
que la emigración ha dejado
de pensar en imponer, COMO
CUESTION PREVIA, la legi-
timidad republicana. El POUM

no la exige. Los vascos y los
catalanes, tampoco. Anarquis-
tas y Genetistas, menos, mu-
chísimo menos. Nosotros he-
mos firmado unas bases con

TT
RAS examinar las fuer-
zas pacifistas organiza-
das internacionalmente,
procede hacer cosa idén-
tica con- los orígenes de

la guerra, a fin de descubrir
lo que cada una de aquéllas
puede hacer para evitarla.

En reciente discurso pro-
nunciado en Cleveland, dijo
€l director general de la Unes-
co, don Jaime Torres Bodet:
"Mientras existan en el mun-
do pueblos privilegiados con
universidades, laboratorios y
bibliotecas de primer orden, y
pucblos ignorantes, en los
que hasta la -escuela prima-
ria resulta un lujo, será no
más una esperanza la paic in-
ternacional». De tales pala-
bras no se infiere que los pue-
blos ignorantes, movidos por
su ignorancia, provoquen las
guerras. Eso fué, y no siem-
pre, en tiempos remotos,
cuando guerrear parecía in-
herente a todo puclilo. ¿Mas
qué eran las guerras de en-
tonces, libradas con lanzas y
flechas, ante las de ahora,
confiadas a aviones y bombas
atómicas? .luegos infantiles.

Las guerras modernas, se-
gún ha podido ver por sus
propios ojos la presente gene-
ración, las promueven los pue-

blos privilegiados, los que
tienen soberbias universida-
des, magníficos Inboratorios y
espléndidas Ijibliotecas. Las
dos espantosas contiendas uni-
versales de este siglo, las des-
ato Alemania, que iba en ca-
beza de naciones privilegia-
das por sti cultura. No esta-
llaron en ninguna selva afri-
cana habitada por iribus sin
rivilizai', sino en el corazón
do la Eurof)a culta, en el co-
gollo de la civilización oc-
cidental de que tanto hablan

quienes invocan su defensa
para justificar actitudes béli-
cas. ¡Pero si las guerras se
incuban precisamente on uni-
versidades, laboratorios y bi-
liliotecas, y no en chozas de
clanes! De las universidades
salen los descubi'idores do jm-
tentcs medios de destrucción y
nuitanza: en laboralorins, co-
mo los de energía nuclear, se
ensayan esos recur.sos casi
increíbles y on las bibliotecas

se ilustran' los inventores dia-
bólicos, a quienes en otras
épocas se tendría por gentes
desalmadas, mientras ahora
merecen el homenaje admira-
tivo de las respectivas civiliza-
nisimas patrias, todas las cua-
les se los disputan y envidian,
sin que ninguna loe execro.

Y si la ciencia se afana por
inventar cuanto sirva para
destruir y matar en la guerra
directa, o «caliente», ofrece
asimismc^:. sus prodigios para
la guerra' indirecta, o <cfría»,
poniendo a su servicio, ade-
más de la imprenta, el cine-
matógrafo y la Tadiodifusiôn,
que, 'consagradoa .ai la, propa-»/
ganaa,'-fcomo*Jo' fe'starày pfontc» .

la Confederación de Derechas
Monárquioas. Nadie las ha
podido superar. ¿Por qué no

se forma el frente único para
conseguir el derrocamiento de
Franco, como base inicial de

la conquista de las libertadas
de España?

Queremos dar al comentario
de « La Batalla » la debida
extensión, reproduciendo sus
párrafos finales :

Un hombre que está amy
lejos de ser anarquista o pou-
mista, el señor Jáuregui, diri-
gente del Rartido Naciona-
lista Vasco, ha manifestado
en la Diputación Permanente
de las Cortes <( que es apre-
miante superar nuestras dis-
cordias y realizar una acción
coniQU sobre un programa
concreto, principalmente en el
interior, por estar convencido
de que los regímenes de dic-
tadura solo pueden ser derro-
cados por la fuerza; la acción
en el interior servirá para
robustecer nuestra posición
en los medios internaciona-
les ».

otra parte, el propio In-
dalecio Prieto, alertado sm
duda por la3 duras realida-
des del mundo Imperiali.sta da

nuestros dias, ha impreso yna
recllflcacion a la política , del/
P.S.O.E. —reflejada eu ic-.
cíente manifiesto— al escribí^
« Resultan temibles la^yacila-
cioAes de lo^ Gobkrn*Í5'%ias(
cabe confiar en la firmeza de
los pueblos. Acaso éstos, va-
liéndose de los Sindicatos
obreros, que pueden suprimir
exhortaciones y emprender
acciones, sean quienes fallen ,
un litigio que lleva diez años

de duración ».
Política e ideológicamente

hablando estamos muy lejos
del señor Jáuregui. Nuestro
socialismo no es el de Prieto.
No hemos escatimado nues-
tras críticas a la política prie-
tista tanto en el pasado como
en el presente. Con la misma
claridad que afirmamos ioáo
esto declaramos hoy que la
unidad de acción que se exige
apremiantemente —y con ra-
zón— en todos los sectores po-
líticos y sindicales sólo fendra
un sentido y será eficaz si se
centra en la resistencia en el
interior de España —como pi-
de el señor Jáuregui— y en la
movilización del proletariado
internacional —como insinúa
Indalecio Prieto.

Dejemos a un lado lo que
se puede hacer en el interior.

(Ternrina en la 3* pàg.)

cC
UANDO en 1045 se cons-
tituyó — teóricamente
por lo menos — la F.S.
M. expresé públicamen-
te mis dudas de que el

^Organismo creado pudiese des-
arrollar las complicadas fun-
ciones que le habían sido con-
fiadas.

VmáL ka ^ íiqMei:-fcnt.pnco.s
mis razonamierrtüs con las pa-
labras siguientes: <iLa guerra
ha dejado como lierencia per-
niciosa una exaltación nrorbo-
sa del espíritu nacionalista.
Si no se extirpa rápidamente
puede envenenar las relacio-
nes de los trabajadores en ta-
les términos- que hagan muy

tíifícil mantenerles voluntaria-
mente unidos internacional-
mente.»

«Hay en el mundo muchas
organizaciones obreras que
actúan en el plano internacio-
nal sujetas, MAS QUE A LAS

CONVENIENCIAS DE LA
CLASE OUE REPRESENTAN
A LOS PRINCIPIOS QUE DE-

FIENDEN SUS GOBIERNOS
RESPECTIVOS.»

"Defender la democracia y
los principios de justicia so-
cial en el país donde se vive
y tolerar en silencio que se
vulneren esos mismos dere-
chos a otros hombres y a otros
pueblos significa una contra-
dicción evidente que puede, al
correr de los di.as, anular las
propias libertades conquista-
das.»

 La CoRforanela da Qlnabra

La U. G. T. seguirá fiel a sus convicciones
por M^ascual Tomás

"La inícrnacional obrera lio
puede tener más objetivo que

el de destruir el poderío capi-
talista, transformando en co-
lectiva la propiedad indivi-

dual. Quienes no sientan la
urgencia de la iransfornración

preconizada, los que no estén
prestos a realizar una políti-

ca de renunciación en el pre-
sente para asegurar el porve-

nir, no deben ser admitidos en
la organización internacional
quo acaba de constituirse.»

"El libre ejercicio de la de-
mooracia sindical debe estar
garantizado por la Internacio-
nal.» "La libertad de los hom-
bres asegurada. Sin esas ga-
rantías individuales y sin que
presida la acción de la Inter-
nacional los principios que
quedan expresados no hay In-
ternacional posible.»

No encontraron eco mis pa-
labras. Sin embargo, la reali-
dad, ha demostrado la razón
que me asistía al fundamentar
mis observaciones y el error
cometido por quienes OBEDE-
CIENDO RAZONES NACIO-
NALES disolvieron la Federa-

LA CONFERENCIA SINDICAL DE GINEBRA, CON INTERVENCION
de Trifôn Gómez y Pascual Tomás, se coloca resueltamente

al lado de los trabajadores españoles
LA CONFERENCIA SINDICAL INTERNACIONAL, PROVISIONAL, REUNIDA EN GINEBRA LOS DIAS 25 Y 26

DE JUNIO DE 1943.

EXPRESA SU CONDENACION MAS ENERGICA CONTRA EL REGIMEN TOTALITARIO —FALANGISTA —

ESTABLECIDO EN ESPAÑA POR FRANCO, CON EL APOYO DESCARADO DEL FASCISMO IITALIANO Y DEL NA-

CISMO ALEMAN,

MANIFIESTA SU FERVOROSA ADHESION A LA ESPAÑA DEMOCRATICA Y SINGULARMENTE A LOS TRABA-

JADORES QUE TAN HEROICAMENTE LUCHAN CONTRA LA TIRANIA DE FRANCO Y POR LA RECONSTRUCCION

DE SUS ORGANIZACIONES SINDICALES, LIBRES E lINDIE PENDIENTES,

CONSCIENTE DE SUS DEBERES PARA CON EL PUEBLO ESPAÑOL, DECLARA SOLEMNEMENTE QUE ESTA

DISPUESTA A APOYAR A LA DEMOCRACIA ESPAÑOLA DE FORMA DECISIVA Y EFICAZ PARA QUE EL PUEBLO

ESPAÑOL RECUPERE SUS LIBERTADES CIUDADANAS Y LOS TRABAJADORES SUS DERECHOS SINDICALES Y

POLITICOS.

EL SOCIALISMO Y LA PAZ
II.- Preponderancia del factor económico en el origen de las guerras

por Indalecio Prieto
la televisión, para atribuir al
adversario los más bajos envi-
lecimientos y al aliado las
más altas virtudes, se convier-
ten en instrumentos de odio
venenoso, para intoxicar las
mentes. ¿Qué tienen que ver
con todo esto hotentotes ni
zulús? En orden a la guerra,
resuélvese poco, o nada, redi-
miendo del salvajismo al hom-
bre, pues cuanto más culto,
más bestialmente se comporta
al luchar contra el hombre.

Lo qrré sin duda quiere evi-
denciar el sefior Torres Bodet
es que persistiendo la des-
igualdad, dibujada por él en
t.an duro contraste, subsisti-

rán los peligros de guerra. El
ilustre escritor mejicano, cl-
iléndose al campo propio de la
Unesco, señala la desigualdad
cultural q\re, en fin de cuen-
tas, no pas.a de ser irna conse-
cirencia de desigualdades eco-
nómicas: pueblo inculto, equi-
vale a pueblo pobre. No hay
cultirra posible sin riqueza.
La incrrltirra, por si sola, no
ongrna guerras; más aún;
los pueblos incultos y pobres
no pueden sostenerlas, fal-
tándoles como les falta ciencia
y riqueza. Las guerras de hoy
constituyen un lujo propio de
naciones cirltas y ricas, sus-
ceptibles de convertirse en
bárbaras y pobres si usan cul-

tura y riqueza para combatir
a otras naciones bajo temores
de que las igrralen o sobrepa-
sen en poderío.

Aunqire nn se comparta to-
talmente pl materialismo his-
tórico de Carlos Marx, liabrà
de reconocerse el móvil econó-
mico de todas las guerras, de
autar'io y bogarlo, pues inclu-
so orr a (|irella3 inspiradas por
ideales religiosos, que a fuer-
za de golpes imponían creen-
cias determinadas —curiosí-
simo procedimiento de hacer
creer— se robaba cuanto era
dal)le robar. Al enemigo so le
arrebataba la capa además de
la fe; a 1os alemanes derrota-
dos en 19t.5 les desmantelan
las fábricas encima de prohi-
birles seguir siendo nazistas.

¿De dóirde proviene la ame-
naza girerrera que actualmen-
te nos atribula? Del antago-
ni.smo de dos sistemas econó-
micos. ¿No habrá cierto espo-
jisnio engañoso en esta oposi-
ción? Ni Rusia es un país per-
fectamente socialista ni Norte-
américa completamente capi-
talista. Ambos, tienden a; la

Ugualdad económica* tari justa
\6mà ineVitaElë.sîéndoIee apli-

cables a los dos aquello do
"díme de qué presumes y te
diré de qué careces».

Estados Unidos presumen
del sistema de empresa libre
y, no obstante, su dirigismo
estatal acentúase día a día.
Fué absoluto cuando durante
la guerra las fábricas produ-
cían lo que el Gobierno orde-
naba y no lo que los fabrican-
tes querían, y esa restricción,
aunque atenuada, perdura con
vistas no solamente a una
próxima guerra sino al juego
económico normal. El Estado,
además de imponer el dirigis-
mo, capta para sí la mayor

parte do las ganancias indus-
triales y mercantiles, que,

bien o mal aplicadas, van a
parar a la comunidad nacio-
nal. Inglaterra, en el primero
de esos dos aspectos prefiere
al dirigismo las nacionaliza-
ciones de grandes industrias
y en el segundo extrema más
la absorción estatal de los be-
neficios. Asistimos, por tan-
to, a la agonía de la empresa
libre en países típicamente ca-
pitalistas, aunque, distraídos
por dramáticos incidentes co-
tidianos, apenas nos damos
cuenta del fenómeno que, por
su rápido desarrollo, constitu-

ye una revolución más que
una evolución. El capitalismo
anglosajón está rectificando
muy aprisa.

¿Ño tendrá, a su vez, algo
que rectificar el comunismo
soviético? Mircho también. Pe-
ro su fanatismo le hace mo-
mentáneamente poco propicio
a la rectificación. Si bien Sta-
lin ha pronunciado en algu-
na ocasión palabras contra-
dictorias, dictadas por tácti-
cas oportunistas, le son muy

caras, habiéndolas repetido y
refrendado, estas otras de Le-
nin: "La coexistencia por lar-
go tiempo de la República so-
viética y el Estado capitalista
es inconcebible. En definiti-
va, uno de ellos tiene que con-

quistar al otro. Y mientras tal
fin llega es inevitable una se-
rie de terribles colisiones entre
las Repúblicas soviéticas y los
Estados burgueses». Stalin ha
proclamado posible la coexis-
tencia negada por Lenin, pe-
ro, conformo hemos apunta-
do, lo hizo a virtud del exage-
rado oportunismo que despro-
vee de raíces morales a la po-
lítica comunista. Debemos re-
putar firmo y absoluta su ad-
hesión a la doctrina del maes-
tro. También nosotros nos

Una preguntita

¿En la frente o en la nuca?
Durante la estancia del general Franco en Barcelona

fueron muchos los banquetes que allí se dieron en honor de
él y su esposa, la « egregia señora », como le llaman ahora
los periódicos cumpliendo órdenes del director general de
Prensa, la cual señora se presentó en los festines cargada de
joyas y luciendo atavíos reales.

En uno de esos banquetes, estaba sentado trente a Franco
su camarada Solchaga, capitán general de Cataluña.

Cortando la conversación de carácter general, Franco, en
voz muy alta para que todos los comensales le oyeran, pre-
guntó a Solchaga :

—íCómo preferirlas morir? ¿De un^alazo en la frente o
de un balazo en la nuca? ^

La (espiración se interrumpió en todos los per-hos, y a
Solchaga se le atragantó un bocado.

Al cabo de algunos segundos de impresionante y angus-
tioso silencio, el interpelado contestó :

- Preferiría morir de un balazo en la frente.

El auditorio esperaba una réplica aclaratoria del Caudillo,
pero éste, como si tal cosa, se p'uso a hablar de temas banales.

Cuando lo comida concluyó, los comensales, repartidos en
pequeños grupos, pusiéronse a cuchichear y los bien ente-

rados dieron la clave de la preguntita ; Franco sospechaba
de la fidelidad de Solchaga, a quien se atribuyen conoomi-
tannias monárquicas, y, habia aprovechado la ocasión para
hacerla ett jpCiblíca una atfv«r}&ncla amenazadora,

inclinamos a reputar imposi-
ble, o al menos difícilísima, la
coexistencia de dichos siste-
mas «por largo tiempo», pe-
ro, en cambio, no considera-
mos inevitables las tremendas
colisiones que Lenin y Stalin
estiman ineludibles, e incluso
I»arccen apetecer, para preci-
pitar la firsión. Esta puede
producirse, a niiestro juicio,
por sendas rectificaciones.

Sinceramente reconocemos
que ^ las ya iniciadas por
el capitalismo, Rusia influye
de modo coactivo. Lo que no
pudo conseguir en los creyen-
tes el temor al infierno por
falta de caridad, lo puede el
miedo al comunismo; lo que
no pudo lograr en los capita-
listas el respeto a los dere-
chos humanos por exceso de
egoísmo, lo puede el miedo a
la sovietización. La resisten-
cia del capitalismo a las re-
clamaciones de los sindicatos
obreros, disminuye no sólo en
relación con la creciente fuer-
za de éstos, sino también bajo
el pavor que la sovietización
le produce. Quizás a los sindi-
catos obreros les estén reser-
vados acciones decisivas en la
fusión. Yo empiezo a fiar en
ellos mas que en los partidos
socialistas, pese a ser la mía
tma formación política y no
sindical...

St.alin espera y prepara lâs
terribles colisiones cuya' ine-
vitabilidad proclamó Lenin.
En realidad, semejantes pre-
parativos datan desde que en
Rusia quedó establecido el co-

mrrnisino. Sus posibilidades
para semejante empresa son
deí<de 19i.') mayores que nun-
ca, fero la guerra, ron las

formidables armas disponi-
blcs, equivaldría a arruinar
al mundo. Desde luego, nin-

gún país, absolutamente nin-
guno, escaparía a ella por ha-
ber de desencadenarse en ca-
dena, romo ise desencadena

destructor-ámenle la energía
atómica. Los gobernantes nr-
sos, — hablamos de ellos en
plural, para corregir en parte
el vicio de personificar exclu-
sivamente en Stalin la direc-
ciórr política de la U.R.S.S.— ,

son demasiado inteligentes
para no medir en su inmen-
sa magnitud la hecatombe.

No podemos creer quo- preten-
dan provocarla, aunque tuvie-
ran por seguro el dudoso
triunfo, sabiendo, cual saben,

tiuQ también" los vencedores se ■
arruinarían;

ción Sindical Internacional
sin adoptar previamente las

garantías indispensables para
asegurar sobre bases demo-
cráticas y constructivas, el

funcionamiento de la F.S.M.
Por las causas anteriormen-

te expuestas se han perdido
lastinrosamento, cuatro arlos.
8« ha, dejado pasar el momen-

to psicológico de la postguerra
que hubiese permitido a la or-
ganización internacional de

-los trabajadores, adelantarse
por derecho propio en los or-
ganismos creados por las Na-
ciorres Unidas encargadas dC
articular las bases de acción
internacional en el orden eco-
riómico, social, cultural, po-
lítico, técnico, etc., sobre, los
cuales ha de operarse enérgi-
ca y eficazmente si se quiere
salvar a la humanidad del
caos que la amenaza.

Hay que empezar de nuevo.
En condiciones de inferioridad
a como pudo trabajarse en
1943. Mayores entusiasmos se-
rán requeridos. 'Mayores sá-
crificios serán demandados a
los hombres para asegurar sus
libertades presentes y futuras.

La Conferencia dé (jinebra
ha sido una rectificación y
una esperanza.

La Unión General de Traba-
jadores no podía estar ausen-
te, y no lo ha estado de la ma-

nifes^tación de acción sindical
que la Conferencia de Gine-
bra ha significado. Tritón Gó-
mez y yo la hemos representa-
do. Al discutirse el apartado
7° del Orden del día, "Forma
y carácter de la Organización
Sindical Internacional», fija-
mos la posición de la Unión
General en los términos que
siguen: «En el reglamento de
la nueva Internacional debe
estipularse que no podrán per-
tenecer a la misma otras orga-
nizaciones sindicales que atjue-
llas que hayan sido creadas
por la voluntad, libremente
expresada, de los trabajado-
res, sin que su constitución
Jiaya sido una resultante obli-
gada de disposiciones minis-
teriales o dictaduras totalita-
rias de fracciones dominan-
tes.» «Las organizaciones sin-
dicales que se incorporen a, la

Su táctica consiste en aeen.*
tuar la presión expansivay

■ procurando conocer liaéta
dónde la permite el adversa-
rio y desde dfllide' la prohil)*.
Semejante exploración es
arriesgadísima. En Berlín —
estupido foco de contactos pe-
ligrosos que el sentido común
habría hecho desaparecer ei
no se opusiera el amor propio
que en las naciones poderosas
se disfraza de indeclinable
dignidad—, los rusos lleva-
ron su exploración a extre-
mos excesivamente audaces.
Obtuvieron allí la medidá jus-
ta de lo que se les permite y
de lo que se les veda v eegui-
damente de enterarse bien del
límite, establecieron — confe-

rencia de los ministros de Ne-
gocios extranjeros en Mavo y
Junio de 1949 — una pausa,
que, sin entrañar retrocedo,
obedece, probablemente, a dos
esperanzas: primera, que - en

Estados Unidos e Inglaterra
sobrevenga - una crisis econó-
mica que militarmente les res-
te brios y socialmente ocasio-

ne desafección de las masas
otrreras respecto a loe Gobier-
nos, y segunda,! que Rusia

pueda alcanzar Ibs progresos
de Norteamérica, 'en orden al
arma atómica. Pàusa tan ne-
cesaria para reailizar dichas
esperanzas, que aminorarían
el desequilibrio, se la resguar-
da a Rusia el hecho de que los
países democráticos no pueden
declararle la guerra sin antes
ser víctimas de una agresión
descarada, que Rusia se cui-
dara de no cometer, sobre to-
do ahora. Si Estados Unidos,
por ejemplo, se lanzaran con-
tra los Soviets sin una agre-
sión que lo justificara, se ven-
dría abajo el Pacto Atlánti-
co, qrr,c sólo ocurriendo una
agresión de esa índole podría
invocarse, y el proletariado
mundial les volvería la espal-
da. No hay, pues, más remedio
que soportar la cautelosa tre-
gua.

El quid reside en ' api*ove-
cher;la hábil y noblemente pa-
ra imposilrilitar las terribles
colisiones que vaticinó Lenin
y producir la fusión — justa e
inevitalrle — de dos sistemas
que, aunque antagónicos,
marchan ineludiblemerrte ha-
cia una igualdad social. El
punto do^fusión, es, a nuestro
sentir-, el socialismo deirrocrñ-

irco, que, por anular las pre-
tensiones de dominación ra-
cial, destruir las • rivalidades
industrialce, deshacer las au-
tarquías, enlazar a los pue-
blos, repartir equitativamente
las riquezas y asegurar la li-
bertad plena a Ios-hombres,
haría inútiles cualesquiera
«contiendas que pongan en pe-
ligro a la humanidad. Aspira-
mos a demostrarlo en lo que
a continuación diremos para
jconcluir nuestro trabajo.

Internacional estarán JofeUga*
das a cumplir los acuerdos
que adopten los Congresos.
Ninguna razón nacional podrá

servir de pretexto para dejac
incumplidos los acuerdos in-
ternacionales. Lo nacional no
podrá privar nunca sobrel lo

internacional. Si la acción del
proletariado ha de guiar a la
liumânidad por los senderos
que la conduzcan a -una civi-
lización supériory mas huma'
na, más racional y mks cien-
tífica, está obligada a conce-
bir sus determinaciones sobré
el ángulo internacional única
manera de poder alcanzar sus
objetivos de clase.)»

((Sentadas las premisas In-
dispensables que garanticen
la naturaleza de la organiza-
ción, debe formularse una de-
claración de principios que ex-
presen' ante el mundo entero
el carácter reivindicativo de,
la nueva Internacional, objeti-
vos que persigue y medios de
qúe piensa valerse para alcan-
zarlos plenamente. La declara-
ción de principios afirmará
que la clase capitalista ha
cumplido 6u misión histórica "
y, por tanto, compete al prole-
tariado, y solo al proletariado,
recoger esa herencia,; trans-
formarla en colectiva, intere-
sando a los hombres para que
la sirvan, única manera de
asegurar el mejoramiento mo-
ral y material áe cuantos al
trabajo rinden toda su perso-
nalidad creadora.»

«Para que la nueva estruc-
turación del trabajo pueda
realizarse sin grandes convul-
siones, precisamos incorporar
a la nueva Internacional los
cuadros técnicos y administra-
tivos para que desde el- primer
instante, la nueva Internacio-
nal, sea un laboratorio abier-
to a las investigaciones cien-
tíficas que posibiliten, al am-

paro de nuevos procedimien-
tos de trabajo, abaratar la
mercancía; asegurar una dis-
tribución racional de la mis-

ma; repartir , equitativamente
las materias; destruir progre-

sivamente las barreras arance-
larias que separan a los hom-

bres y a los pueblos; fijar el
poder adquisitivo y de cambio

I ásJa moneda y determinar, en
< Tina palabra, el ritmo racio-

nar que debe imponérsela la
transformación de la sociedad
capitalista, quo no podrá te-
ner otros límite.s que los que
irnponga la capacitación del
proletariado.»

Reclamamos que la nueva
Internacional se erija eji de-
fensoras de las libertades indi-
viduales y colectivas ¿c los
hombres y de los pueblos, v a
esa finalidad obedece la decl.a-
ración adoptada, unánime-
mente, en favor de España
por la Conferencia.»

«Por último, solicitamos de
la Conferencia su incorpora-
ción a la organización deno-
minada UNESCO. Creemos
nosotros que una de las razo-

nes que posibilitan la prédica
de las doctrinas totalitarias,
descansa en la ignorancia que

engendra la miseria de la ex-
plotación capitalista del traba-
jo. Paralela a la acción reivin-
dicativa que vaya elevando las
condicones materiales de vida
de los trabajadores, debe esta-
blecerse una acción educati-
va que permita a cada ser hu-
mano examinar por sí mismo
el por qué de las cosas, adop-
tando, después de reflexivo
examen, aquellas resoluciones .
que mejor interpreten sus sen- ■
limientoe y sus ideas. Que deje
de ser número para convertir-
se en potencia creadora. Solo
así podrá ser libre.»

Nuestras palabras encontra-
ron esta vez un eco. Los limi-
tes serán conocidos cuando
de nuevo nos reunamos para
constituir definitivamente la
nueva Internacional Sindical.

Mientras ese instante llega,
la Unión General de Trabaja-
dores, fiel a sus concepciones
internacionalistas, seguifà fer-
vorosamente laborando para
que puedan ser una consola-
dora realidad.

El quid reside en aprove- / ^^/l "^>ier(o, en fíusia, Dimi-
herla hábil y noblemente pa- a^spola búlgaro, es.
a hnposibili'tar las terribles cíauo de Stnhn, instrumento
elisiones que vaticinó Lenin "'^^o del Kominform. Hace
^ producir la fusión —justa e meses, al defender sus
rievitable — de dos sistemas '".^.^^ aceren de una Federa-

|ue, aunque antagónicos, f'o'i de Estados Balcánicos,

narchaii ineludiblemente ha- '° .f ^'^^"'^'^^ descalificó a Di.
ia una igualdad social. El 'nitroff, obligándole a reco.
•unto do^fusión, es, a nuestro ""f^cr ^quc estaba equivoca-

entir-, el socialismo deirrocrñ- ,¡ ^^^'^'^ entonces, no ha

ico, que, por anular las pre- V'Í \i" Enfermo,
ensiones de dominación ra- i". '^"ligado a entrar en Ru-

ial, destruir las • rivalidades *"T; ^" "na Casa de Salud. Y

ndustrialcs, deshacer las au- , f<^'lecido. Ahora Stalin
írquras, enlazar a los pue- rendido los máximos
los, repartir equitativamente f}<Jnores. Y en Sofia tendrá
\s riquezas y asegurar la li- ¡"ferales de rey. El pueblo si-

ertad plena a Ios-hombres, <¡"^ siendo narcotizado con
aria inútiles cualesquiera rí'"". suerte de charangas g
:)ntiendas quo pongan en pe- desfiles militares, como en ia
gro a la humanidad. Aspira- ^Poca del zar Fernando, Pero
ios a demostrarlo en lo que formación vultural. de.
continuación diremos para ^« independencia espiritual,

incluir nuestro trabajo. «e libertar su conciencia es-

Sa« Juan-<lfXnr..iruIio>im. ^¡^£¡^^'''
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Casos y cosas
EL senador demócrata —a

cualquier cosa llaman cho-
colate las patrañas— Mr. Pac

Corran, representante de Ne-
vada, ganado a hi causa de

Franco para colocarle algo-
dón a buen precio, ha pro-
puesto al Senado de los Esta-
dos Unidos que se concedan
50 millones de donativo a la
España franquista, por ser
con la China nacionalista, un
Valuarte contra el couiunis-

mo. Estos anticomunistus son
francamente unos desvergon-
gados. Porque nada tiene que

ver el anticomunísmo con la
decencia, y en este cago, rf«
lo que se trata es de c^ocae

--daodón a costa de los fiyJ]^^^

del Eslaâô' ífñ'fi'í?rm«pieti'íuu

franco está enfermo, al de-
cir de algunos de sus íntimos.
Por lo menos, ese rumor cir-
cula por la prensa internacio-
nal. No se ha producido aún
la modificación ministerial
anunciada, con la salida de
los ministros falangistas, an-
helada por Martin Artajo. To-
do sigue igual, agravado. Y los
rumores explosivos, tan pro-
pios del verano y del clima
político español, ganan conti-
nuamente adeptos, dando por
descontado que algo gordo
puede estallar. En 'el boletín
de la Agencia vasca, reprodu-
cido del corresponsal en Ma-
drid de I.N.S., se dice que
algunos generales « han orga-
nizado una Junta de Emergen-
cia que se apoderaría del Go-
bierno en el instante en que
ocurriese cualquier cosa a su
jefe Vivir para ver...

Por diez votos de mayoría,
los senadores norteamericanos
han mantenido en vigor los
preceptos antiobreros de la
ley Taft-Hartley, que el Presi-
dente Truman ha ofrecido
modificar. Se ve que, a pesar
del resultado electoral, la
mayoría reaccionaria dentro
del Senado sigue siendo po-
derosa. Hasta que los trabaja-
dores americanos se decidan a
formar su verdadero partido
político de clase, sin interme-
diarios más o menos genero-
sos. Los intermediarios siem-
pre se quedan con algo entre
las uñas.

¿No les parece a ustedes
que con el pretexto del de-
porte se están haciendo de-
masiadas concesiones a la Es-
paña franquista? No sabemos
por qué regla de tres se ha de
fraternizar con los falangis-
tas en el campo de fútbol, so-
portar sus himnos y agasajar
a sus emisarios, como al gene-
ral Moscarda, nada menos, en
París. Y ahora, como conti-
nuación, la Vuelta ciclista de
Francia pasará por San Se-
bastián. ¿\o es demasiado
todo ello?

. ̂
El Congreso socialista de

Zurich ha decidido, por una-
nimidad, invitar al único
ministro socialista, Ernesto
Nobs, a que abandone la car-
tera' de Hacienda, ya que la
mayoría burguesa de ¡a Cá-
mara ha rechazado el proyec-
to de reforma financiera pre-
sentado por su titular, que a
la vez, por derecho de turno,
ocupa la jefatura del Estado
suizo. Al conceder un puesto
dentro del Gobierno de Suiza
al Partido Socialista, por el
sistema proporcional, ¡os par-
tidos burgueses sé pusieron de
acuerdo ofreciéndole la car-
tera de Hacienda, la menos
popular : pero Ernesto Xobs
consiguió desviar el golpe,
colocando a los partidos capi-
talistas en mala postura, al
desechar una reforma anhela-
da por la mayoría. Desde lue-
go, la colaboración ministe-
rial del Socialismo ron los
partidos defensores del régi-
men de propiedad privada,
en Suiza como en todas par-
tes, es una desgracia.

La reacción levanta la ca-
beza. Y el Socialismo debe
estar alerta, volviendo a sus
cuarteles, renovándolos. Las
elecciones en el Canadá han
sido una victoria liberal y un
retroceso laborista. El Gabi-
nete Fagerholm, en Finlandia,
sigue siendo hostilizado por
los agrarios. En Italia resurge
el partido fascista y recobra
fuerzas la Monarquía, estimu-
lados ambos por las actitudes
delirantes del comunismo. En
Austria, algunos social - cris-
tianos coquetean con los na-
zis, y hasta han quien da por
descontado que será imposi-
ble la continuación del actual
Gobierno socialista-cristiano,
para poner inmediato final a
esas actitudes reaccionarias.
El rey Leopoldo de Bélgica se
frota las manos de gusto por
el resultado de las elecciones
en su país, que han consti-
tuido una victoria para libe-
rales y católicos, de cuyo bra-
zo, si puede, entrará de nuevo
en Bruselas. En Africa del
Sur, el Gobierno da evidentes
muestras de fascismo, habien-
do enviado incluso un emisa-
rio a Franco. Y en Europa en-
tera, los conservadores y los
católicos, los nacionalistas y
los militaristns se agitan hasta
donde pueden contra el So-
cialismo, encontrando para
hacerlo un pretexto admira-
ble en los agentes de Stalin
y en las torpezas de algunos
de los representantes de la
Social Democracia y del' Labo-
rismo, que a vecces defrau-
dan a las masas trabajadoras.

T, dé H.

COSTA RICA

En San José ha Instalado la CIT
una oficina de propaganda, organi-
zación y asuntos- generales, que corre-
rá a rarso de Luis Alberto Monge. vi-
cepresidente de dicha sindical cond-

iiental. Desarrollará eu labor. »pâr.

te de «n Costa Ale», an «trn« paUM

de América central.

Alejandro Lerroux
El día 20 de junio falleció

eii Madrid Alejandro Lerroux
Garcia, nacido en La Rambla
(Córdoba) el i de marzo de
1864. Su vida llena la hietoria
del repubiicanisino clásico es-
pañol.

Fué director del diario ma-
drileño « El País », a prinoi-
piüs de siglo, con Ricardo

FiMwée; T ''urante la etapa de
airiboe Pablo Iglesias y nues-
tro Partido fueron agraviados
constantemente, acusàndgie»-
de colaborar con lí^.JÍ!Wnar-

Suia y de e^iwP-^sGbvenciona-

,Ĵ ^^,éP*:::^-..W'JSÚ^^éúíi <Je la
jSfríÍR^ña'ció'ií', cosas ambas en
las que Lerroux era ya enton-
ces un especialista.

Contribuyó a constituir la
Unión Republicana, en la ma-
gnífica Asamblea Nacional del
Teatro Lírico de Madrid, ei
25 de marzo de 1903. Salme-
rón fué proclamado jefe, pero
Lerroux se alzó contra Salme-
rón a la primera oportunidad.
Diputado por Barcelona, cons-
tituyó en la capital catalana
un "poderoso partido, nutrido
especialmente por la clase
obrera.. Lerroux, con Emilio
.Tunoy, Rodrigo Soriano y
Blasco Ibàficz, habían visita-
do Bélgica, y quisieron falsi-
ficar el movimiento coopera-
tivo, mutualista y cultural de
los trabajadores belgas, inspi-
rados por Vandervelde. La

creación de la Casa del Pue-

blo de Barcelona fué la señal
que se extendería por toda Es-
paña, hasta donde lo pudie-
ron conseguir los republica-
nos, entonces unionistas, que
disputaban con halagos y cre-
denciales de empleados muni-

cipales a ciertos elementos del
anarquismo español. Salvador
Seguí estuvo colocado en el

Ayuntamiento barcelonés gra-
cias a los lerrouxistas.

La Monarquía utilizó loS
servicios de Lerroux en Bar-
celona para contener el re-
gionalismo de Cambó. Las
luchas entre ambos a veces
fueron dramáticas, y Cambó
estuvo a punto de caer asesi-
nado por los' jóvenes bárba-
ros, amamantados en la es-
cuela lerrouxista. Tal fué su
influjo, que consiguió ser co-
nocido por el « Emperador del
Paralelo », en Barcelona.

Al formarse la Conjunción
Republicano - socialista, e n
1909, como consecuencia del
fusilamiento de Férrer, Le-
rroux entró en ella, sin ilu-
sión. Los lerrouxistas habían
quedado ya deshonrados du-
rante la semana trágica bar-
celonesa, y alguno actuó de
delator de Ferrer. Fué el prin-
cipio de su descenso entre las
masas obreras catalanas, tan
sentimentales como <;rédulas.
En las Cortes, al discutirse,
la gestión del Municipio de
Barcelona, dominado por los
radicales de Lerroux, Azcà-
rate, jefe de la Conjunción y
Pablo Iglesia?, descalificaron
aquella desastrosa adminis-
tración municipal, y Lerroux
se apartó de la Conjunción, a
la que hizo guerra sin cuar-
tel, llegando a presentar una
candidatura de pereonalidades
intelectuales, ai frente de ella,
Giner ds los Ríos, \wv Ma-
drid, contra la formada por
republicanos y socialistas, que
no venció, pero obtuvo las nú-
norias. La de Lerroux fué un
fiasco y un buen servicio a la
candidatura monárquica. Uno
más, naturalmente.

Pero Lerroux renacía siem-
pre. Era hombre de podero-
sos recursos personales. Tenía
un partido organizado por
todo el país,, que le seguía
fanáticamente. Y en 1916, con
ocasión de la Asamblea de
Parlamentarios, en Barcelo-
na, reapareció al lado de Pa-
blo Iglesias y de Cambó, para
preparar la caída del régimen
y obtener unas Cortes Consti-
tuyentes que decidieran de la
suerte de España. Nos ayudó
con lealtad durante los pre-
parativos de la huelga de 1917,
y perdió el acta por Barce-
lona, donde salieron por las
minorías Largo Caballero y
Giner de los Ríos.

Fué aliadM'o, durante la
guerra del Í914-18. Viajó por
América, obíenicndo cuantio-
sos recursos para la causa de
la República.' Dirigió » El Ra-

dical », diario madrileño, que
no consiguió imponer en la

capital de España, donde Le-
rroux nunca fué popular.

En el Gobierno republicano
de 1931 fué ministro de Esta-
do. Los otros partidos y i^gta-
boradores «liui^ttít-lal'fs hi se
fiaban de Lerroux, ni sentían
ninguna simpatía par Su ac-
tuación. Al j^ejftf^Alcalà Za-
mora Ja.^?*fesidencia y desi-

^jaaftf "Besteiro, en su calidad
- de Jefe de Estado interino,

como Presidente del Parla-
mento, sucesor en este puesto

menzó a exteriorizar su dis-
gusto. Y apartado del Gobier-
no, fué de nuevo el campeón
del antisocialismo, agrupando
a su alrededor a lo peor de
cada viejo partido monárqui-
co, que necesitaba incrustarse
en la naciente República, pa-
ra matar su savia. Lerroux
fué un artífice en esta obra
nefasta.

Después... Los hechos son
tan recientes que no es de
biien gusto hurgar demasiado
en ellos. Ha escrito libros pa-
ra combatir a los hombres de
la República y para explicar,
si no ha llegado a justificar,
el movimiento militar faccio-
so. Se expatrió al principio
de la sublevación, que quizá
conocía, como conoció la an-
terior, 'a del 10 de agosto,
obra igualmente de Sanjurjo.
Ha vivido en Portugal, culti-
vando un españolismo senti-
mental y vacuo, con cuya

bandera a veces ha creado
más separatistas que Cambó.

A su entierro acudieron, en

Madrid, los ex ministros de la
República : Guerra del Río,
Tranzo, Feced, Cid, Hidalgo,
Jalón. Cirilo del Rio y Luis
Castelló. Murió, según la
prensa franquista, dentro del
seno de la Iglesia. La única
bandera que no arrió a¿.aren-
f emente nunca, su anticlerica-
lismo, era otra comedia más,
como se ve. Y hasta un padre
jesuíta, el P. Moreno, según
esos mismos testimonios pe-
riodísticos, fué su confesor.

Seamos piadosos con su ne-
fasta memoria. Y que los
trabajadores aprendan en
este ejemplo a saber huir a
tiempo dé lo* demagogos. Por-
que esa fué la obra del repu-
blicanismo de Lerroux : impu-
ra demagogia.

A. S.

EL DIA DE LA COOPERA-

CION

Como cada año, la Alianza
Cooperativa Internacional, or-
ganización que agrupa a más
de 150 millones de cooperati-
vistas de todo el mundo, ha
celebrado en 1949 su clásico
Día de la Cooperación, que se
festeja tradicionalmente, por
todos los adictos de este movi-
miento en los diversos países,
el primer sábado del mes d«
julio, siendo la del presente
año la XXVII Jornada inter-
nacional. Con este motivo, la
ACI ha hecho pública una de-
claración dirigida a los coo-
peratistas de los cinco conti-
nentes poniendo de relieve el
gran esfuerzo ya realizado y

alentando a todos a que lo pro-
sigan a fin de establecer una
economía no capitalista y me-
jorar el nivel de vida, econó-
mica y social, de las grandes
masa de todos los países, por
medio de la Cooperación libre
y voluntaria.

Con este motivo, una vez
mas, exhortamos a todos los
socialistas a poner una buena
parte de «us actividades al ser-
vicio del movimiento coopera-
tivista, que deberta estar in-
fluenciado por nuestra pasión
propagandística, sin perjui-

cio, en líneas generales, do
respetar la independencia de
la Cooperación, como Interna-
cional.

El Socialismo y la Coopera-
ción de clase son complemen-
lario,s y se necesitan miitua-
mcnta.

SSSS SOOIALISTA SBBBBSS

Actualidad obrera
LA ACTUALIDAD del movi-

miento obrero está vincu-
lada en la celebración, en
Ginebra, dé una primera reu-
nión de los representantes de
las Centrales Sindicales y de
los Secretariados profesiona-
les, en desacuerdo con la
F.S.M.. engendro roiuuiiisla
que la torpeza de Cilrine dio
maryen a salir boyante en el

Palacio de Chailot, de París.
Nuestro querido amigo Pas-

cual Tomás, secretartó de la
U. G. T. en el exilio, comien-
za hoy una serie de artículos
acerca de esta cuestión, con

la competen^(ff_guÉ,^Ípdo$ 1$
fíciiñóceñios.

Por su parte, Luis Saillant,
en Milán, al frente de las
huestes de la F. S. M., ha pro-
nunciado ei discurso de 'pre-
sentación en el II Congreso
del organismo bolchevique,
que con el refuerzo de la Chi-
na colonizada, podrá alardear
de poseer unos cuantos millo-
nes más de incondicionales.
Toda esa fuerza es indudable
que obedece las órdenes del
kremlin moscovita, y que en
determinadas circunstancias
hará difícil la postura de los
ministros socialistas en deter-
minados Gobiernos, al no po-
der acceder a las peticiones
de los Sindicatos comunistas,
muy revolucionarios cuando
se trata de combatir a minis-
tros de los países democrá-
ticos.

Así, las huelgas en Italia en

la agricultura han durado
más de un mes. Ahora hay
cerca de un centenar de bar-
cos inmovilizados en el puer-
to de Londres. Se anuncia co-
mo posible movimientos en
Inglaterra en los ferrocarri-

les y en la electricidad. En
Francia siguen las huelgas

más o menos simbólicas. En
Australia ha surgido un paro
en la industria minera, que

el Gobierno laborista no ha
podido évitai: No se ha ter-
minado, no, el período de
huelgas y agitaciones sociales,
salvo, naturalmente, en los

países lolalilarios, en donde
el Estado lo es lodo, y el mo-
vimiento obrero ha caído en
manos ÁÍí> furiosísima bu-

rocracia.
Los ferroviarios de Berlín

volvieron al trabajo, fiados en

las ofertas de los tres Coman-
dantes militares aliados. Los
rusos, como era de presumir^
han comenzado las represa-

lias, dejando en la ralle a
. Cñrjia JÍ4 Mtt ''""'"¡•¿-"''"'.-i^

mejor que debe hacer el mo-
vimiento obrero alemán es vi-

'ix'r su propia vida, frente a
\alicuf^f .y a bolcfieviques. e
'imponer ?» fuerza, la fuerza
de sus Sindicatos, con la tác-
tica tradicional que el Socia-
lismo supo llevar al seno de
las organizaciones sindicales

alemanas, para evitarse situa-
ciones como la presente, en
que los intereses de los ferro-
viarios y sus reivindicaciones
se confunden con los antago-
nismos de ambos bandos con-
tendientes.

Está terminando, en Gine-
bra, la Conferencia anual del

B. I. T., donde un delegado
búlgaro ha tenido el atrevi-
miento de censurar la posi-
ción sindical de León .Joti-
haux, que ha cumplido el í'
de julio 70 nfios de edad y
lleva más de 50 de militante.
Joiihaux respondió brillante-

mente al ataque del comunis-
ta de turno. La culpa de este
incidente, después de todo,
está en haber dádo represen-
tación en los organismos gine-
brinos a los delegados obre-
ros de los paisés bolcheviza-
dos, donde el movimiento
obrero es tan libre como en
la España de Franco.

El T. de A.

Durante loa dias 22 y 23 de julio se reunirá en Toulouse la
Asamblea de Delegados del P. s. O. E., cuni>pliendo, de este
modo, lo preceptuado ei> los Estatutos del exilio. La Comisión
Ejecutiva ha designado una Ponencia encargada en Toulouse
de preparar la reunión de la Asamblea y de estar en relación
con los delegados que se propongan asistir, a los efectos da
alojamiento. Para todo ello, deben dirigirse directamente a
Toulouse, a nombre de Manuel Muíño, 69, lue de Taur, en
la seguridad de que serán atendidos convenientemente. Las
tarjetas de ferrovarril para obtener la reducción de precios
serán enviados desde Paris a los delegados. De nuevo excita-
mos el celo de las Secciones y de los afiliados para que abonen
antes de la reunión de la Asamblea la cuota extraordinaria
provisional de 100 francos, como está mandado por los acuer-

dos de nuestro Congreso,

De todo un poco
PESAilfF.R POR LA MUERTE

OF, PERNANDO DE LOS RIOS

Del Comité departamental del P.S
,O.E, de Oran, por Garda Alberola y

Francisco Melcón, presidente y se-
cretario.

De la Sección del PSOS de VI-
lIeneuve-<iur-l,ot. por acuerdo de
reunión, el secretario, feuciano
Coque.

Del Comité depart«m«ntal del
PSOE de Corrèze (grive), en nom-

bre dé todàB sus Secciones, el se-
cretario. Paulino Gozàlez.

AIIOEL

El Congreso ordinario celebrado por

IM Agnlpaciónes Sociillítai de este

flêpàrtamento le>» dtM 11 y 12 de Junio

de todos los afiliados por la muení

de nuestro ilustre compañjro Per-
nandi d,': lo3 Ríos. Presidente. .losé

G. Barba; secretario, C, Candela.

RENOVACION

El próximo número de «Reova-
ción», órjano central de laa Ju-
ventudes Socialistas de España en

el Exilio, aparecerá el dta 13 de
Julio. Será un número de slnsulir

Interés, a cuatro p^.grinas. con am-

plias re.señ3s del PIsno de deleja-

do* de la Federación juvenil osp^-
fiolft y de las reuniones de la

Unión Internacional de Juventu-
des Socialistas, que ha tenido lu-

gar en Toulouse durinte la ter-
cera semana de Junio

CAÍIPOS IXTííRV^rioNALES .Tll-
VENILES

La M.I,J. ha orranízído para este
verano tres camcos internacionales
en Francia, abiertos a todos los .16-
venes. El precio de estancia varia en-
tre 360 y 400 franco.? la .tornada, ex-

cursiones comprendidas. Hay otros
camncs fraternales previstos en el es-
tr«n.lero, principalmente en Austri»,
con precios de hasta IS.SOO francos !a

ouincena. punto de salida París, Pl-
d«í maj'or Información a M.I.J, 9.

rue Victor Massé, Paris O).

CONGRESO IXTFRVvriOXAL
DE INGENIEROS

Con a.'íistencia de más d,; 400 dele-

gados de muy diverses países, ss há

celebrado en la ciudad alemana de
Constanza, un Congreso internacional

ds increnlero» organizado por la Fé-

•ersclón frince*a. Los temas fueron

objeto de discusión muy vastos y hu-

bo cinco Coraislonés aue se rsnartle-
ron el trábalo preparatorio: forrai»^

cién del ingeniero, su panel en el nian

económico V social, or^anisación y
protección d-^ la profesión, investiffa-

ción científica. ri»recho de nropiedad
indu«:tri3l. Presidió las tareas el in-
geniero francés de Caminos y Puentes
M, P»ne, desarrollándose aquélls^s en
el salón histórico donde «e celebró el
Concilla de 141S que entresó al «he-
re le» Juan Hu^ al brazo .«ícular

mienrast gue tres papas perdían su
tiara.

AVISO A LOS St'SCRIPTORES

ras £«ucrlpeiones hasta él nUmero
1S53 han terminado el SO dé Junio.

Los suscrtptorís qué no "lo h^van he-

cho deben girar el imooríe ds la rí-
nm-ación, Prs, 350, a la m^yor breve-
dad posible. AdverHmo« de esta ni-

cesidad. en evitación dé la sustien-
«lón deJ servicio, que tendrá lugar si

el 15 de Julio laí renovaciones no han

sido abonadas. La Administración
rnegs, a los suscriptores qu;' reciben

El viaje de Mr. Loeb a Europa
Refiriéndose al próximo via-

je del secretario ejecutivo de
Ame'ricans for Démocratie Ac-
tion, el órgano periodístico
que dicha agrupación publica
en Washington dice lo si-
guiente en una información
que titula « A. D A busca con-
tactos con la tercera fuerza ».

Bajo el propósito especifico

de establecer relaciones mas
estrechas con los elementos, de
la « tercera fuerza y europea.
James Loeb, junior, secretario
nacional ejecuti\ro, 4e Amexir
cans for Denibcratic Action;,
va a emprender este verano
üna excursión de ocho sema-

nas a una docena de países de
Europa.

Loeb acompañara al grupo
de estudios de veintiocho
miembros de A. D. A.-S. D. A.
que partirá el 5 de Julio para
una estancia de dos meses en
Inglaterra. Los miembros del
grupo, presididos por mistrers
Francés Adams, vicepreeiden-
ta del cabildo de Washington,
y Fritz Móndale, secretario
'ejecutivo de S. D. A., concu-
rrirán a las escuelas de vera-
no de la Sociedad Fabiana,
Partido Laborista y Trade
Unions y trabajarán en va-
rios campos de recolección.

La excursión de Loeb, hecha
sin gastos adicionales para
A. D. A., le pondrá en con-
tacto con líderes políticos
democráticos de Inglaterra.
Francia. Italia, Austria, Ale-
mania, Bélgica, Holanda, paí-
ses escandinavos y posible-
mente Grecia.

Entre los objetivos de la
excursión figuran :

1. - Establecer bases para
un intercambio regular de in-
formación política entre .A. D.
A. y los grupos políticos de
la (I tercera fuerza ».

2. - Concertar un rápido in-
tercambio de puntos de vista
en circunstancias especial-
mente críticas.

3. - Impulsar un intercam-
bio- m.às frecuente de visi-
tantes.

i. - Intentar llevar a Amé-
rica a líderes de la « tercera
fuerza-» para dar conferencias
sobre problemas políticos, sin-
dicales y económicos, y

ñ. - Explorar las posibili-
dades de concurrencia ameri-
cana a escuelas de verano eu-
ropeas.

El 22 de junio de 1941 Hitler
invade Rusia. Todos los co-
munistas, fijó definitivamente
Churchill y Rooseveit no son

ya plutftcratas. Inglaterra y
Estados Unidos se eonvierten
de la noche a la mañana en
auténticas democracias. Los
comunistas de Occidente se
sienten muy patriotas..., por-
que loe intereses de Rusia
coinciden con los de sus paí-
ses. Toda la propaganda co-
munista se centra en lo suce-
sivo sobre su comportamiento
DESPUES del 21 de junio de
1941. Pero bien sabido es que
!:i Rusia entró en guerra al
lado de Ion aliados fué POR-

QUE ALEMANIA LE OBLIGO

Hombre experimentado en
viajes por Europa, Loeb estu-
vo cuatro veces en aquel Con-
tinente, habiendo pasado dos
años en Francia. Posee un
conocimiento profundo del

idioma francés, que estudió
durante once años.

Los miembros de la excur-
sión de estudio de A. D. A.-
S. D. A. se reunirán el 30 de
junio en Wáshington a fin de
obtener durante tres días una
orientación antes de salir para
Nueva York por avión el 5 de
Julio. En Washington se en-
trevistarán con líderes de A'.
D. A., funcionarios laboristas
y gubernamentales y repre-
sentantes de la Embajada bri-
tánica. La excursión de regre-
so se hará por mar, partien-
do del Havre el 9 de Septiem-
bre.

Los arreglos para estudios
y excursiones en Inglaterra
han sido hechos por David C.
Williams, representante en
Londres de A. D. A. y de la,
Unión para el Fondo Educa-
tivo íie Acción Democrática.

Opinion de un oatúfioo franoés
Ln el semanario parisino

"Témoignage Chrétien» te ha
pul>l¡cado un largo artículo,
de Georges Suffert, dedicado
a narrar su viaje a España.
Naturalmente, el escritor cató-
lico asegura que «no es la Igle-
sia quien se ha unido al fian-
quismo, sino a la inversa", y
cree que poco a poco, va aban-
donando a Franco, encami-
nándose hacia una MonanTuía
dt! tipo inglés. Y después con-
tinúa como sigue:

■ \'P.P.Í otrâ ijJárte, Franco no
es apreciado ; la gran ma-

yoría del pueblo español de-
sea un cambio de régimen
siempre que no sea por la vía
violenta; el número de mo-
nárquicos es grande, el de re-

publicanos parece menor, pero
esto no representa gran cosa:
el español no piensa ahora
en monárquico o en republica-
no ; solo piensa en un cambio

de régimen sin violencias.
Miseria popular, régimen

policíaco y administrativo
abrumador, unión de la Igle-

sia y el franquismo y al mismo

No concebimos que haya socialistas que sigan en nuestras fi-
las y no pertenezcan a la U.G.T. Nos parece algo monstruoso.
Para nosotros, el Socialismo es consustancial con el movimien-
to obrero. Y la U.G,T,, inseparable del P,S.O,E, No admitimos
excepciones. Creemos que la Organización del Partido es clara
y terminante, a este respecto, y creemos, sobre lodo, que lo
mejor de cada socialista debe concentrarse alrededor del mo-
vimiento obrero, de su poderío, de su acertada orientación, de
su capacitación, de su prestigio Un socialismo desvinculado
del movimiento sindical, de espaldas a la organización de re-
sistencia de la clase obrera, a nuestro juicio, carece de sen-
tido. Ese no ha sido nunca el sentir de la gran mayoría de los
afiliados a la U.G.T., que con gusto han eacogido a loe hom-
bres del P.S.O.E, para colocarlos en los puestos de máxima
responsabilidad, A esa confianza es obligado responder guar-
dando para la U.G.T. todo el entusiasmo, el cariño y el espí-

ritu de sacrificio de que seamos capaces.

Vida departamental
CARCASONA

En Congreso departamental del P,

8,O.E.. del Aude, celebrado en esta

ciudad recientemente, quedó elegido
nuevo Comité en la forma siguien-

te: Presidente, José Portillo: vicepre-

tidéntc, Manuel Collado; secretario ge-

neral, José O. Pachón, Idjsm de pro-
paganda, Javier Mufios: teeorero, Mi-

gue! Mateo; vocâlés. Migue! Oelabert
y Alejandró Arto.

MÁZAMET

La Sección local del Partido ha

cubierto la vacante de secretarlo
producida por trjslado del que lo

désempeñába a otra looelidid por
motivo de trabajo, habiendo dé-
signado para ese car?o al compa-
ñero Francisco Lorenfe.

MONTLUCON

En a.samblea extraordiarla cele-

brada por la Sección local de la
UGT el 26 de Junio — reunión

presidida por el compañero Joíé

narreirn, ou» asistió en nombre de
la Comisión Ejecutiva — leyôrse

un informe presentado por el Co-
mité dimisionario, v fué aprobado
por unanimidad díiaprobindoie

todo? los acuerdos tomados en la
asamblea a que dicho Iníoi-mé se

refiere y proceder a reemnUzar el

Comité etitoncés form4do8br con-

siderarse anómala su cànstitucién Fué

designado nuevo Comité, también por

unanimidad, y lo componen. Fran-
cisco Orillo,' preeldente: Joeé Ji-
ménez, secretario, y José Cangas,

tesorero Se hizo tma colecta, en-
cabezada por Barreiro. retmléndo-

se 6,650 francos, decidiéndose en-

viar la mltiul a los oomnafioro."! del
Interior y el resto al Comltí cen-
tral de Solldarldori DemocrAtica

E,spftñoln. pronunció Barreiro
linas palabra .s poniendo de relieve

10.Í (rrandPs problemas que ,<;e nos

presenlarán a nuestra vuelta »■
España, en fecha quizA, no leiana,

y para cuya Te»oluciôn seri nece-
wíío oue ftwneino* todo» nuestros

esfuerzos. Fué muy aplaudido,

contestóle el nuevo presidente lo-

cal, camarada Orallo, agradeclén-
dolé tan Interesante intervención,

que servirá de estimulo para «ue

todos trabajen como merece nues-

tra gloriosa Sindical y por la eau-
ea de España que nos és comím.

VANTES

En reunión celsbrada por !a Sec-
ción local del íartido el 19 de junio,

a fin de renovar él Comité dspar»*-
mental de Loir-Inférieure, futren de-

signados para Componer fite óríanls-
mo los siguiéntes compañero»: Prési-
dente, Léandro Zaro Zaro: secretario-
tesorero. Aui-eliano López Aparicio: vo-

cales, Jo^é Urraca García y Cayetano
Jato Suárez.

NARBONA

Celelîrô Junta general el 26 de Junio

la Sección local del PSOE. Fueron
anrobadas la gestión del Comité y la
del d'-leeado al Congreso departamen-

tal, donde se aprobaron también ¡a
gestión de la Ejecutiva y la de la Co-

miutón Especial. Se informó de la in-

tervención del secretario départ a.meii-
tal. compañero Pefis. para iovi.<*ntar

la dimisión de varios miembros díl
comité mr haber sldi recharadT.* tus
puntes de vista. Procedióse a reorga^
niaar el Comité, ñor ausencia del pre-
sidente, quedando for.msdo como si-

gue: Preeld-encla y próptganda. Jos*
Antonio Eu»rez; secretario, Manuel
Sánchez; tesorero, Alfonso Callege.

PAU

Se recuerda a loa afiliados de la

.O^JN""*, ''^ reuniones ordinarias
tendrán lusar el tercer domingo de

2¡í ;'iT„' nuwo domicilio
rZ, !• , ■ ^fi'AS^ Orphelines, Pau, lo-
L h^L'* ''«T-FO. Al mismo tiempo
se h.ice presente a lodos los rcmpa-

™, O"" «"'d'" "

una obligación primordial, «si lo
«tige el interés de it or»tBi;.«-i'n r

tiempo lucha continua entre
ellos, he aquí los rasgos fun-
damentales qua £« deducen a
primera vis! a. La primera ca-
racterística visible del pueblo
español es su devoción al cris-
tianismo: las iglesias están
concurridísimas, tanto de ri-
cos como de pobres; por otra
parta estos hombres rezan y
tienen fe, pero es una fe ex-
traña, que parece de otras eda-
des. Admito fácilmente que
este país sea un país místico;

pero hay_ niísttca '.^ mística.
Cualquiera qué haya asistido
a las procesiones ile Semana
Santa en Avila queda estupe-
facto (lo mismo ocurre en
otras ciudades); al anochecer,
se ve avanzar a tres hombres
a caballo vestidos de soldados
romanos; tras ellos, sigue un

desfile de encapuchados ver-
des, amarillos, rojos y blancos
llevando cruces; después vie-
nen los pasos, muy decorados;
una banda militar acompaña
al dsefile ejecutando música
alegie o mifiterio.ça y cierra la
procesión una Compaña de
soldados que desfilan al pago
de la oca, con casco alemán y
fusil hacia tierra. Si se trata
de una tradición folklórica y
carnavalesca, puede admitir-
se semejante espectáculo; pe-
ro si se trata de una procesión
religiosa, nos vemos obliga-
dos a constatar que el espíri-
tu de la Inquisición no está le-
jos; la interpretación de es-
tas manifestaciones continúa
siendo ambigua, voluntaria
niénte ambigua, sin duda al-
guna,»

Alude después al derrumba»
miento global de la cultura
que ha observado visitando li
brerias. «El nombre de Gar-
cía Lorca no dics nada a lo»
jóvenes de 20 años: el de Pu
casso, mucho menos.» Cree
que el mutismo español es un
poco parecido al de los primt!
ros años en Francia, y termi-
na:

"El error inverso que po-
dría cometerse observando es-
ta lucha sorda entre el pueblo
español y el régimen serla
creer que esta repistancia por
el muti.smo. la indiferencia y
la apatía es ineficaz. En rea
lidad, esta minando al régi-
men.

^ Todo fascismo necesita dei
lirismo, del impulso populai ;
si le falta esta base de entu-
siasmo, va convirtiéndose po-
co a poco en una comedia, en
una especie de dictadura de
opereta, lo cual no quita nada
de su dureza. La resistencia
pasivíi lia socavado al régi-
men, se ve que va deshacién-
dose poco a poco bajo el gran
sol de España: un día. caerá,
y España ríemprenderá «I ca-
mino histórico de gran na-
ción espiritual.»

El interés de e.sta.s manifes-
taciones — ya lo habrán adivi-
nado nuestros lectores — resi-
de en la tribuna desde la cual
se publican

nctualmente íus reclamaciones de dé-

bitos, se ftprtsuren a saldarlas, pues

en 15 de Julio sérà. suspendido Igual-

mnte el servicio, si los giros no «e

han recibido. Todos los glrCMi a Hom-
bre del Administrador, Carlos Martí-

nez, C.C.P. 6.300-4Í París,

O. I. T.

La IV Conferencia regional dé loe

Estados americanos miembros de la

Organización Internacional del Tra-

bajo, celebrada Ultitiiamente en Mon-

tevideo, y cuvas tareas duraron dos

•emanas, reunió mis d* 150 delega-

do» de 1« países. Ejerció la prealden-

cia el Sr. Fariña, ministro de Comer-

cio y Trábate dél Onigiliy. DeepachS

numerosoi asuntos relaclonaaoí con
_lo», jrwfliu^mo» -íf—r-^—'

Adoptó una r»solución recomendan-

do que la acción del BIT en materia
de mano de obra se extienda a la

América latina; otra, interesando una

atención especial a los nroblemas del

enulllbrio ecpnómico entre la indus-
tria y I» arrieultura: otra, estlm.'.n-

do ne-esario iguales salarios para ios

trabajadores sin cU» se ,ten»a en cuen-
ta su origen racial o Ti ^>clon^l: otra,

concernien'e al sistema dé toi Tribu-

nales del Trabajo, sugiriendo medidns
para meJorarH; otra, refiriéndose al

esta,bl«rim'-nto d» un sistema de re-
glamento de conflictos rt»l trab.tjn irir
vlíi dí convenciones colectiva?. An*e

una proposición del gruño obrero, fro-
tes' ando en términcí enérgicos contra
\n, nersecución Imniai-able de oue las
Juntas Militares de Perú y Venezuela
hacen oblato a las organiiíaciones sin-
dicales libres de estos países, la Cnn-
ferrncla.. por 40 votos contra cero flos
delegados gu'iernamentales de Argen-
tina y Canadá v los delegados natro-
na1e5 ds Argentina y Estados Unidos
,«e s.bstuvieron). adoptó una resolución
pidiendo a! dlreetor eeneral v «j Con-
se.to ds administración del B.I.T, to-
men disposiciones nara proceder a un
examen concienzudo de las acusacio-
nes según las cuales en Peraíi y Ve-
nezuela se cometen afusilas violencias.

DE LA niSri'SIOV SALE LA LUZ

Repré.sentantes de 27 organizaciones

sindicales, educativas, cívicas y feme-
ninas norteamericanas. ou,e cuentan

en total mks d« treinta millones de

miembros, han iniciado una Jira por

diverso» países del mundo para cele-

brar en las principales capitales actos

de controversia sobre problemas ge-

nerales de nu?stra época. La serle em-

pezó en Londres el 29 de Junio con el

tema- «El Estado socialista itiende a

destruir la Iniciativa individual?» Ei
segundo acto ha debido ya efectuarse

en París el 5 de Julio, sobre ta cues-

tión: «iCómo Franela y Estados Uni-
dos puédán contribuir al estableci-
miento de una Europa libre y próspe-

ra?» TJOÍ oradores franceses hablan de
ser Mme. Eva Curie y M. Claude

Bourdet. director de «Combat», y los
norteamericanos, James B. Carev. se-

cretarlo-tesorero del CIO. y Milton
Kantz. delegado de la ECA en Euro-

pa. Treinta y dos oradores estadouni-

denses se esperaba que llegasen en

avión a París para participar en los
diversos actos óue Irán desarrollán-
dose en doce capitales en el curso de

Í5 días. Aparte de las ciudades cita-
das, tendrán ocasión de presenciar és-

t:« conferencias Berlin. Viena, Roma,
Angora. Tel-Aviv. Alejandría, Kara-

chi, Nueva Delhi, Manila y Tokio.

Lo.s organizadores creían poder ir a

Polonia, Yugoeslavia y Unión Sovié-
tica para discutir públicamente los

problema» actuales eon las persona-

lidades de dichos países; pero no
hsn recibido réspu«sta a cartas y te-

legramas que enviaron pidiendo au-
torización para entrar en ellos.

Este sistema de las controversias
públicas tiene tradición larga en cier-

ta* regiones de los EE. UU., desde los
tiempos primeros de la colonización,
y lo denominan «Town Meeting?».

Aun hoy se aplica en muchas loca-

lidades de los séis Estados del nor-
deste (jue constituyen la antigua Nue-

va Inglaterra. Son discusiones abier-

tas a todos los ciudadanos. George V,
Denny adontó el método a la radio

y lia vénido dando una emisión sema-
nal. La «tournée» actual ésta finan-

ciada por contribución voluntaria de
los auditores de esas emisiones. Den-
ny. como .tefe de grupo, dirige los d,'-

batés en las capitales extranjeras. El

sistema seguido es: presentación del
punto de vista de cuatro oradores,
breve refutación recíproca de suS ar-

gumentes, y luego cuestiones plan-
teadas por los concurrentes a cual-
quiera de los cuatro oradores. Las dis-

cusiones de ahora son registradas en
dUscos nu« son expedidos a los Esta-

dos Unidos y difundidos por radio pu-

ra millones de auditores. Se hacen
traducciones, simultáneas o coiisecu-

tivas. de eetss discusiones y son ra-

diodufundidaj a su veü én la mayor

parte posible de los países donde han
tenido lugar,

FF.ECCIOXES EN* FX CANADA

Las elecciónes d» diputados cele-
bradas el 2S de Junio dieron el si-
guiente resultado: Liberales. 1S3 (gji-

nnii .551; conservadores. 42 (pierden

Î71; partido cooperativista (socialista),
12 (pierden 26): diverso?. 15. El cen«io

e'ec'joral cA»ista de ocho millones de
lnsc-:,p'o.;. Considérale la victoria li-
hersl como una acentuación de la

tendencia a independizar cada dia
mi-! el Canadá d; les l^?,os ous his-

tóricamente le unen a Inglaterra. «
intensificar su pronio espíritu nacio-

nal. En este sentido se interpreta el
h'cho de, que la noblación de raza
francesa, que constituye m'norla nú-

merosa en ciertas regiones, haya apo-
yado enteramente a los candidatos
gubernamentales, contra los conserva-
dores, oue, por lo general, son defen-

sores de la.s Instituciones británicas
tradicionales,

SE nrsFA roxocKR
EL PARADEEO. .

Di Fulgencio Murcia Be^enguer.
Pregunt.!) ñor él su hermano Antenio,

de Albufiol 'Granada». r»cientemente

legado de España, Dirigirse a José
Canet rue de la Rampe, Guéret (Creu-
se).

La España

de Franco. . .

(Viene de la 4" pág.)
arsenal de éstos. Por ejemplo:
la producción de plomo es só-
lo un 75 por ciento de la que
fuera antes de la guerra civil;
la de hierro y acero, el .50. V
para que las minas españo-
las se modernicen un poco de
lo que han de menester, cal-
cula necesilan.se unos 12 mi-
llones de dólares. Y aunque
el suelo español poste carbón
suficiénte para garantizar las
necesidades nacionales duran-
te fiOO años, sufre hoy el país
carencia del mismo.

Subraya cómo en España se
consume sólo 200 kwh. de elec-
tricidad por habitante, mien-
tras que en Suiza alcanza cer-
ca de 1.100 kwh. sin contar el
consumo do los ferrocarriles
Pero la España franquista no
puede atender ni aipicllas mí-
nimas exigencias de su po-
blación. ¡Y menos mal, ex-
dama, quo ipolamente hav en
España electrificados t>.<y>f) ki-
lómi«tros de vías férreasi El
croniita calcula que se nñcé-

sitan noventa millonps de d<^-
lares para sólo poner hriy en

cortdicionee la red ferroviaria.'

S. D.
Zurich.

El diario de Berlín (îSocialdemokrat», que se publica en zona
británica, asegura que el partido socialista comunista, obliga-
torio en la zona rusa, ha perdido, en lo que va de año, 700.000
afiliados. Con el deseo de tapar huecos, la edad de admisión
na descendido a 16 añoF, buscando, como el nazismo, halagar
a los jóvenes. En cuanto a loa disidentes, se les manda a las
minas de uranium, para que mediten y aprendan a ser com-

nlaclentfvs eon el bolchevismo

Ecos de Cuba
I os comunistas españoles en
^ Cuba sorprendieron la bue-
na fe de los estudiantes y del
paríicír, republicano ortodoxo

cubano. Con el pretexto de
«Unn^ .semana Pn, República
Española», organizaron un ac-
to en el Parque Central cofi el
fin subrepticio de servir a
Moscú atacando a los Eslaáos
Unidos y a Inglaterra. El Cir-

culo Republicano Español,
que tiene ahora nueva Direc-
íwa, no se dejó engañar pót

la maniobra que era visible
bajo un titulo seductor. Y
f^/í^rííá ciûW}}îR5?è lâ ^ciIesT-

tion, retirándose de la organi-
zación ael acto. Con esto que-
daron al descubierto los que
utilizan la careta de «repu-
blicanos» en la Casa de la Cul-
tura, pero siguen las postu-
lados stalinianos. Y el acto re-
sultó lo que había de ser én
realidad: una maniobra en fa-
vor del interés de Rusia, enca-
ramada en la plataforma de la
República española.

Ocurrió lo que tenía que
ocurrir. El doctor Manuel Bis-
bé, profesor universitario,
gran amigo de nuestra Repú-
blica, que fué uno de los sor-
prendidos por la ^habilidadn-
comunista, se dio cuenta de lo
que estaba sucediendo, y en el
acto mismo, al hacer el resu-
men, controvertió el significa-
do stahniana que había dado
el orador principal de ¡a Casa
de la Cultura, el señar Ambou.
quien, con cinismo inaudito,
afirmó paladinamente que «el
pueblo español, si sobrevenía
la guerra, no iría del lado de
las democracias».

El doctor Blsbé, que se veía
involucrado como cubano en
esa falsa posición, hubo de
aclarar que el pueblo de Cuba
«sí iría al lado de las verdade-

ras democracias americanas
en el caso de que la guerra se
produjese». ¡Aquí fué Troya!
Los moscuteros, que hasta en-
tonces permanecían mansilos,
armaron un tremendo griterío
en favor de Rusia y eri contra
de los «yanquis». Pero esa
propaganda, solapadamente
organizada sobre las costillas
de la noble República españo-
la, no les resultó, y la fiesta
les representó un ridículo es-
pantoso.

Al dta siguiente, el periódi-
co comunista «.Hoy», que ha-
bía hecho propaganda con el
nombre del doctor Bisbé, en
la reseña del acto omitió a

aquél con toda frescura, para
seguir desorientando a los mi'
litantes de su desgraciado par-
tido.

Queremos creer que en vista
riel resultado logrado los sta-
linianos dejarán ya de ntili-
zar el glorioso nombre de
nuestra República híspana pa-
ra sus . maniobras quintaco-
lumnistas. Si no lo hacen afít,
van a recibir muy serios dis-
gustos. ¡Lástima grande que
tantos buenos hombres que
han engañado con sus falacias
no acaben de arrancarse la
venda de los ojos! Desde lue-
go que en Cuba, la cuestión im
está a punto de ser deslindada.

Manuel de BURJASOT

La Habana.

LA PRIMERA GALANTERIA

DE STALIN
El periódico de Berna

«Bund» ha publicado un artí-
culo comentando la situación
del franquismo. Y en él en-
contrarnos esta galantería, la
primera, de Stalin para con
Franco:

"... Franco obtuvo la victo-
ria. l*ero conste que la debe
tamliién, ciertamente no po-
co, a Stalin. En efecto, en el
transcuros del invierno 1938-3!»
Moscú ordenó la retirada no
solo de las fnerzae rusas, sino
también de otras fuerzas co-
munistas que habían acudido
a España en auxilio de las iz-
quierdas. Esta retirada const-
íitu.vó la primera galantería
de Rusia hacia Hitler, fué el
preludio del pacto Stalin-Hi-
f 1er de 1930. Con la guerra ci-
vil española, los Estados saté-
lites rusos tienen una buena
ocasión parft meditar sobre
cual pudierJ ser MI fin. Diff-

cilmente nodtian hallar mejor
eiêmplo del modo con que Ru-
sia sacrifica a sus aliados o a
.sus satélite* sin tener la me-

nor consideración hacia la
frateraidad v la ideología co-
rnu ne.s...

EL SUICIDIO DE UN DETE-
NIDO

Bilbao, 25 Junio (O.P.E.) .—
Referimos cu una información
antenor que el día 7 del .ac-
tual, un detenido que se en-
contraba en la Cárcel de La-
rrmaga, Cándido Urquijo, de
^1 anos, de filiación fiocialis-
ta. se había suicidado. El des-

graciado había perdido sus fa-
cultades mentales a con$c-
cueneia dé los malos tratos re-
cibidos durante los interro-
gatorios a que fué sometido
en la Coiiiisaría de Policía de
a calle María Muñoz. Quienes

le maltrataron fueron los
agentes Martínez Rabanillos y
Ballester, ambos pertenecien-
tes al llamado Grupo Anti-
marxista que diri.ge el Comisa-
no de Policía iKnacio Salas.
Las cilíH os a.gentes (¡ene una

nrnifc? "''^ '^^ crueldad sin

Cmio ya indicamos, día.s
antes del «uicidio de Urqti jo,
e medico de la Cárcel de U-

superior de Po icía, <inie amiél
fuera examinado vJuVl^í
dado' ^ V ^"«''a trasla-
flf"l" a. un Manicomio. Peti-
c ón q,,, f,„ ^ ;

cra^sl^nio'i' 'i'"- "1" '"curaera simuladan.

I.ns autoridades franmiistaq

f
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Lo primero, îiaccr saltar a Franco
(Viene de la 1" púg.)

Ese tenia corresponde a tos
encargados de llevarlo a la
práctica A nosotros nos toca
en ese aspecto, al menos, ser
discretos. Pero podemos y de-
bemos hablar de lo que es <ac-
tibie realizar en la emigra-
ción. El Sr. Jáuregui, nacio-
nalista, cree que « es apre-
miante superar discordias».
El nacionalismo vasco es un
partido de derecha, catftiicoi
oon la sola aspiración de ob*
tener la libertad del Pats Vaa.
eo. Quien la Baranlica esa In-
dependencia, cualquiera que
fuese su matiz, seria un alia-
do suyo. No es republicano til
monárquico. No e« o})rero ni
burgués : es nacionalista vas-
co. El Sr. Jáuregui puede ha-
blar con facilidad de << supe-

rar discordias ». Ya se librará
muy mucho de ofrecer solu-
clones para llegar a un resul-

tado práctico.
La movilización del proleta-

riado internacional, como exi-
ge la declaración conjunta de

las dos Ejecutivas, a que alu-
do «La Batalla», personificán-
dola en nuestro camarada In-
dalecio Prieto, es un viejo
anhelo, nunca satisfecho. No
cejaremos en nuestro empeño,
por ello. No pasará reunión
del COMISCO sin que nuestro
correligionario Rodolfo Llo-
plí, secretario general de
nuestro Partido, eleve su voz
apasionada en defensa del
pueblo español. Perp no esta-
mos muy seguros de ser se-
cundados con la suficiente
energía por quienes tienen,
sin duda, otros problemas no
menos angustiosos que el nues-
tro.

Por eso es un acierto nues-
tra táctica, como paladina-
mente confiesan casi todos en
privado y a veces en público.
No hay otra solución que ape-

Durante la pasada guerra,

comenzada de acuerdo enlre

Hitler y Stalin, los Estados

Unidos enviaron a Rusia,

cuando ésta fué atacada par

los nazis, el siguiente mate-

rial, para que pudiera conte-

ner el avance de los ejércitos

germánicos : 14.795 aviones ;

7.056 tanques ; 8.218 cartones

anliaéi-eos ; 345.735 toneladas

de explosivos, y 427.380 ca-

miones de varios tipos. Ki

agradecido, ni pagado...

Raliosi ha dicho en la reu-

nión comunista de Praga que

el P. C. de Hungría, del que

se siente dictador, estci lleno

de espías, y que la expulsión

de 200.000 afiliados que sin

ser comunistas se liabian in-

filtrado en sus filas, va a con-

tinuai'... hasta que le toque

el turno al propio Rakosi, que

será a su vez « depurado »

por el futuro dictador de Hun-

gría, el que elija en cada mo-

lar a la fuerza de la organiza- ,
ción obrera, exigiendo de ella
la aplicación de los principios
de la eolldaridad internacio-
nal, en tod03 los aspectos, en,
el de la acción directa y en el
del auxilio para los del inte-
rior. No hay otra solución que
apelar a la fuerza de los Par-
tidos Socialistas, a la de ios
Gobiernos donde éstos están
implicados para que, hasta
donde lo permitan sus posibi-
lidades de efioacia y de sol-

vencia,, nos presten el máxima
apoyo para quebrantar las

fuerzas que sostienen a Fran
co, y que son las encargadas,
•n primer lugar, de contri-
kuir a su hundimiento. Que-
brantar esas tuerzas, debili-
tarlas, negar ayudas al régi-
men, cerrándola la bolsa, es
acelerar su desaparición. Y

eso, de modo s^rid y eficaz,

sólo lo pueden hacer las orga-
nizaciones obreras y políticas
hermanadas con nuestros
principios. No es afán de pole
mizar. Es una realidad. El aus
quiera ayudar a derribar a
Franco habrá de coincidir en
estas premisa;.

Por ello, el mar,i;ieslo i!o
las Ejecutivas ha podido decir,
al final:

«Las nuevas conexiones li\

tnrnacionules que liemos esta

lilecido coníi raían cuanto sa-

bíamos a través de lúa anti-

guati: que no hay otro caiiiiuo

pi-aeticablc paja restaurar la

libertad eii i'.siiaúa que el lia

zado [lav el I'ai tido Socialista

y la Unión General de Traba

jadores. Nü existe ninguua

otra senda, absolulamentí!

ninguna. Procede, pues, st-

guir por ella con tirmeza. Am-

bas Ejeculivus lian vuelto a

reconocerlo uiià'iimemeule, v

por ella ratifica . la actliud

1 (00 proclamaron nuesim*

Longresü.s. Lii eí panorama in-

lernucumal — y en el niicii«

nal— no tiay buiruntos si-

quiera de \ias distintas, que

sólo eiitrexén algunos dcliiaii-

tes incapaces de medir la ica-

lidad. l',jii)aña deberá al Par-

tido y a Ja Unión el restable-

cimiento de su libertad, para

cuya plena obtención — únicn

mente posible al expresar el

pueblo en las urnas su sobera-

na voluntad— será forzoso

recorrer varias etapas. Kl

Partido y la Unión han lit-

cho grandes sacrificios y tia-

lán cuantos sean necesario.s,

re.ípondiendo a sus apellidos:

el Partido .Socialisla Ohiei'o se

Hpellida ((Español», y la Unión

General de Trabajadores .se

llania cde Españai'. .lama*: lo

ohidaron y jamás lo olvida-
ra ii.

Los socialistas y ugetistas

en exilio oontinuamos siendo

un pedazo de España. No pue-

de, pues, sernos ajeno do-

lor alguno de la pati ia. i'erfe

necemos a ella, en su misino

cuerpo y su misma alma. Vi-

bramos con rila; lloramos por

ella. Y cuando la \eainos libe-

rada de una miseria que la

aj ruina y de unii corrupción

que la deshonra, nos junlarc-

mos en himnos de alegría a
t:uailto(« «Kpnñolü» <l*'c, coíi

conciencia de tales, puedan

también cantar victoria. Me-

diten los militantes en in.«ititu-

cioncs qué .sirveji. de soporte, a
Franco si deben continuar sos-

teniéndole hasta que la nación

entera .«ft hunda. Oiga 1a Igle-
sia la vfiz do Ci'iatn, /luo no luL-

la do los fariseos, y el Ejército

la de la iiatria qut no es la do

lofi esl ra perl islas. A los sordo."!

les tocará, perecei'. La claso

obrera siempre (ircsla. no sei'á

remisa, «n el momento decisl
vn 11

Para derribar a Franco hay
qu3 apelar a la Iglesia, al Ejer
cito, n la Confederación
Derechas Monárquicas. A la

Golidaridac) obrera internacio-
nal, .1 la unidad de acción riel
exilio. A todos los anlifraii
quistas, como suelen decir, «in
deseos de cumplirlo, casi to-
dos los grupos polílicos y sln-
dicalep. Nosotros no excluimos
a nadie, fuera de los totalita-
rismos. Y tof'os saben qus
nuestros principios repuljlira-
nos siguen estando iiicóhimes.
Paro «La Batalla», en otro fi
lio de ese mismo número eue
comentamos, liega a decir:
«Los impertinentes que hr.n
tenido ¡a osadía de leer entre
linfas hao llegado a la COÍ'CIU-

(Viene de la 4» pág.)

como si fueran documentos
moderiiiití.

Al día siguíeiile seguimos-

viaje liasta Luics [lor ia ca-

rielera de Las Marias-, bor-

deada de catetos íloieciUos.

lliaiiios )por la alturu isleña,

flagianle y piniorcisca. Uuii

Feiiiando cantaba como un

jnglai-, y de vez en .cuando

bacia delener el cano para

c:i|)iar la emoción del paisaje.

Pernoctamos en Lares, en

cuyo hotel un grupo do per-

sonas le hicieron rueda iiara

oírle jilalicar-. Luego salimos

luera del pueblo para ir a

llevar a unos amigos. Poi' el

camino veniitn unos jibnrilus

rasgueando una guitarra añe-

.la y tarareando una canción.

Don Fernando los detuvo para

pedirles (pie canlaian algunas

canciones del solar. Lo.s tro-

vadores rurales cantaron co-

pias, liolei'os y plenas, mien-

tras el ilusii-p'Maesti'o comen-j

taba los ra.ïtroH de música e,s-|

pañola en aquellas compo.ïi--

clones. i
A la mañana siguiente, niel

lo encontré bien temprano en

el comedor, tomando notas

sobre el |irogrania fedei'al de

Seguridad Agrícola de laliio«

de una trabajadora social. A

su vez le dab.l consejos sobre

la foruiá._Q¡jÍÉ.tb'a de enseñar

ción de que la coalición mo-

nárquico-íocialista de los ocho
puntos famosos está en crisis.»

¿En crisis? Los ocho puntos
están vírgenes. Se han de apli-
car en ESPAÑA DESP.UBS de
la oaitia rte FfaiicO. NO puede
haber crisis donde no ha tía
bido gestión. Son al punto de

partida de una obra común,
cada grupo desde su propio
campo de acción, una vez li-
berada España del tirano. Si
lo que se quiere decir es que

*: \iz r;?*.; puní;?

ha disminuido, no se expresa
nueitro pensamiento. Siempre
será un honor haber defendi-
do esa bandera como solución
para resolver el pro'jiema es
panol, más aún, siempre ser*
un orgullo, sí los aconteci-
mientos pudieran de manifles
to, por desgracia para todos,
que la realidad, triste y peno-
sa realidad, era muy inferior
en sug facetas que los famosos
y por nadie atacados ocho
puntos de la Comisión Espe-
cial.

¿Se pondríiii en práctica al-
guna vez? Eso no depende oc
las fuerzas del Partido y de la
Unión. Si los aliados monár-
quicos, como dijo Tritón Qó
mcz en el Congreso de la UCiT,
en Toulouse, no fueran leales
con nuestras organizaciones,
habrían ele atenerse a las con-
secueneiEe. Pero quienes están
a caballo en la tapia, ¿tienen
realmente autoridad para exi-
gir cuentas a nadie?

Las «Ucciones

belgas
Ln.i elecciones generala rfectii?-!'««

el 2« d* Junio último «n Bílglcn, »r
\VK quí votaron por vez primera It»

mujeres, dieron el sljulente rcsulti»
do:

Censo lotil, 5.6J5.;i91 electores: aba-
tenciones .V súfranlo» nulo*, 600. 000.

PArt<4ii SAi;ikl-(Vis(i«nn: v,li>7.tl<>

Totat, o sea el 43„'"> por 100 (eii 1945,
el 4'.;. 5 por 100) Partido SBCÍUIÍH»»:

1.4í»*.SflO voloii, o sea el 2», I por lOt

(en lit4«, el Si.» por 100). Turtléo 1.1-

keral; 7flí,S55 votos, o »eí el 15, S por
100 (en 194«. el 1.9 por 100). Purtid*

romuní<l*: JÍÍ.Í7S votos, o sea el 7,5'
por 100 (en 194«, el 12,7 oor 10«).

rtipiiOdos: Sociil-cristmnOi. lO.S

nitn IS): socltllstu. ID rplerOen <); II-
^al{(B, 29 (gnnan 12); comuniitaí.

(pier (i (;ji 11).
Senadores: Sfií;¡sl-rrist!»no.s. 54 (ín-

n:\!i 8); sofialistas. 33 (pierden 1); li-
berales. 14 (sxnsn 6); (íomunistM, 5
(pierden 8).

Los dipiitfi.1o"i eran en 1948 en to-
t.-'l 202: en 194». son 112.

Los senadore.'í eran en Í91fi en i(V'

tal IS7: en 1949 s»r )in 175. Los sena*

dor,ís elegidos directamente en 26 de
Junio han sido IOS (antes 101): loi

aue vsn \ ser desienadcs el 11 de .'u-

lio por los Concejos prov'nciales se-
rin 4« (sntes. 44), V los de nombra-,

miento ñor montKc'ón, a eleeir m»í
tarde, nroporcionalmente a is fuer.]

üa de los parlltins. serán 23 (antes 22),i

líRI GI AT

En la tercera reunión del Comlt»
ejecutivo de la CIT, efectuada recien-a

temente en Montevideo, se «xaminSí
tm amplio prograra» t; labor redac-

tado por Isidoro Godoy (Chile) T Se^l
raíino Romiialdl (EE. UU.).

aprobado por unanimidad, en princi-
pio y con ligeras modificaciones, a
reserv.i de la resolución definitiva que

en seotiembre. D'cho programa abnr-
CIT que tendrÂ luiïar en La Haliana

adoptará ei I Congreso general dé la

ra cit»siione"i económxas, de Seguri-
dad Sr>c ;a\ problemas agrarios e in-
dicenas. de educación gener.al, d.'re-

rhos sindicales y democràticSé y lu-
cha por la paz.

Ecos de Venezuela

Fernando de los Ríos ■■■

al campesino nuevas prácti-

cas agiicolas o doiiiiiSiicaà,

Ilustrando su ob.servación cuu

ejcmptus del campesino espa-

iioi.

{■A viaje liiializó con Una

visita al proyecto de los me-

noiiiias til et Barrio l.asta-

iier di; .\(lj unías, y luego bre-

ves nioinentos en Utuado. En

nii pueiilo logro copla unpre-
.sa tiei acta fundacional de la

comunidad, ipie Icyo con su-

mo interés. Recuerdo que al

salioreai' una laza de rico café

criollo, hizo el siguiente co-

iiieulaiio : » Este café hay que
mascarlo ».

r\»)\ FERXA.XDO de los Rios

'-^ fué ante todo y sobre todo

lili Maestro en el más elevado

'sentido de la palabra. G-asi^

ciuu eiita años dedicados ¡i laí

enseñanza. Eiiijia rentado con-

a'ph'i foi'jador de concient-ias :

(|uc sa llamó Don Franciscoí

Giner de los filos, heredó su

vocación pedagógica como el

aiin.sliiliido más fecundo de la

sociedad. La cátedra era su

foro y su faena más amada.

No conocí jamás un niaes-

tro de más e.xcelsas calidades

que Don Fernando. Disciirria

su palabra en el recinto del

D

del

salón como una zona magné-

ticit (pie a todos abarcaba.

Las explicaciones máe severas

y difíciles las levesiia de un

lenguaje atr'ayente y hermoso,

pU (-s creía en el jirincipio de

ijiie liay (pie enseñar delei-

tando. Solía decir que por la

vía estética nuestra raza en-

cuentra sienifu -e su camino de

superación.

V.w clase, don Fernando eraj

un actor. Dramatizaba las lec-j

ciones con ntiuiica elocuente y¡t

[talabra cálida. A veces la tó-

nica eiUocional se rompía con

un golpe de ingenio o alguna

ocurrencia tel i/..

No fué don Fernando el

tijio del intelectual aislado

en su cátedra y de espalda a

su tiempo. Gonciencia receft-

tiva al pulso de la época, supo

cumplir con .«iUS dcberiís his-

tóricos cada vez (pie la causa

de España o los clamores de

las (iiisias populares i-eclama-

ron las luces de su intelecto

o la acción ilinámica de su vo-

luntad. Grevente en las ideas

republicanas v socialistafi, to

mó bander as en las barricadtis

de la lucha política, arrostró

persecuciones y .enfrió los ri-

gores (le la cárcel.
mentó el Kominform. (:uer[io y su misma alma. \ i- | la forma ob.ietiva de eii.'^pnar 1 sii pal.-ilca en ei rectnio nei i ^oice, ( IK KI i,,(iiri.

!illl!llllllllllllllllllllllHHil!lllllllllll!llllltlllllillllll!lltlllllllll«^ !l!j!i||!lilH!!|!ll(llili!lllllllllllll!!!llllllllilllllllllllililll!lllli^^

Señores Embajadores, señores Presidentes de lnsi;¡tuciu . — ~^ ' "^"^

Conliniia el esfuerzo parn

hacer del movimtenlo obrero

una fuerza domesticada. Pero

tiiislu ¡o fccliii lodos los ewpe-

iiiis lian resultado bnldlos. Con

líioili'o lie la designación del

rfprririitanle de los Irabaja-

dores parn la reunión de la

úfirinn Internacloiinl del Tra-
bajo, se celebraron elecciones,

y por unanimidad fué nom-

brado el compnñeif) .Ijian li.

Pérez .Salinas. Como esto .'sig-

nificaba ttíia detnutorización
pora el Iriiiiiviiíito de 'i.\l(U--

le .ft y dr ios «AVírro-Vcí/rií-
llasTt, que hocen de ascsove .i,

Sf urdieron unos .Sindii'olos o

(Oíd .■irme ¡(inte para hacer

Qiie resiilttira electo iiu señor

Chahniid. personaje punto me-

ntís que desconocido. Parn

flio. el ¡ilulndfi ministro del

Trabajo dio una ñola oficiosa

a la prensa en la cual, sin con-

tar por afiliados representa-

dos y sí solamente por Serc¡r>-

nes locales, se alrihuin una

mayoría de 20 Sindicatos al
Sr. Chabaud.

Como aclaración, hay que

indicar que en Venezuela el

movimiento obrero xe halla

concentrado en el distrito fe-,

deral y zonas limítrofes dcl\

Estado de Miranda, lugar don-

de radica la mayoría del co-.

mcrcio im¡>(>rlador y aUiiinuí

iiiiliisltrias: los Estarlos de /.li-

lilí y MoiKifias. fuudinvcnlaí-

mrnte petroleros: el ilc ¡^'ai-

rón, que vn a pasar también

De la prisión .salió |iara co-

laborar en la formación de la

naciente fíepública F^spañola,

(]UR años más tarde ser ia cru-

eiticada por la conspiración

malé\ola de las fuerzas reac-

cionarias y facistoides. Minis-

tro dos veces y luego embaja-

dor en \Vá?iiington, fué actor

con.spicuo en el drama san-

gi'ante de su patria traicio-

nad.'i.

Muere don Fernando de los

R ÍOS en el exilio como miles

de sus compatriotas, eiu-aiite

y herido en su entraña de

buen espafjol. Le sor prende el

.sueño eterno en tieri-.'ís de

América, sin que «us despojos,

mortales j^udieíien cotrfuiidi r-|

se con el polvo y el p ^'^Diej

ríe España. Gae un soldadol

más d» la cultni'a y la jiis-l

ticia de los hombres, cum-j

püpndo lieroicamente su de-

iier hasta el final como aque-

llos centinelas de Pompeya.

A la llora de su niueife que

entristece a loi puertoi'rinue-

ño,«. caliría nplicsr'ip anni^Ilos
vpisns de .Antonio Macbrulo a

(Ion Francisco Giner de los
Ríos :

<( Yunques, sonad ; erinmdc-

ced, campanas ».

Manuel RIVERA MATOS

De El Mundo, San .iiian, d2

Puei-to Rico, 19 de Junio 1949,

a ser industrial, u el de Sucre,

donde hog pc:<qiier¡as. coiisei'-

verías, licores, algo de textil

y tabaqueros. Los demás Esta-

dos lio aon ílqiiitru agrícola».

La gente vegeta en ellos sin

que pueda decirse que produ-

ce algo. La falla de comunica-

ciones y de maquinaria, ade-

más de la escasa densidad de

población, hacen imposible

realizalr nada, o poco menos.

Pues bien; tos Sindicatos del
dimtín ifdtral, Há Znlin, HA

Sucre y cinco Secciones de

Moragas, eligieron por unani-

midud a Pérez Salinas, mien-

tras que los votos compnlados

a Chabaud son los de los Sin-

dicatos (?) de los Estados de

Yaracui, Cuarico y .Kpure,

más cinco o seis controlados

por los comunistas de los pe-

troleros de. Monagos...

Ln siliiociñn económica del

pois va de mal en peor, por

cuanto, girando sii vida en

torno al petróleo, al disminuir

la extracción de crudo por

falta de mercado, las rentas

sufren merma y el comercio

importador experimenta con-

secuentemente la inmoviliza-
ción de los <íslocks>.

Todo esto resiilla agravado

por cuanto a los «.Mar!e.<!-»,

que tienen ideat geniales, se

les ha ocurrido ahora pensar

en la < (riiUirquia» y en la <aii-

toinsulicieuria-:, , poniendo en

practica medidas de proter-

ciontsnio oraiiceUirio ¡¡ai a ..".'lu
índiislria arlificial qu^e ha

de importar niuíaria primo y

trabaja con máquinas anliciia-

das de escaso rendimiento. I-as

trabas a la importación dífi-

ciilUiu la vida del pueblo, que

ha de pagar más caros los ar-

tículos, o bien no usarlos, sin

que ello dé lugar o un nwyor

desarrollo de la.s fuentes ualu-

ralcs de riqueza, ya que los

copitalislas solo piensan en las

hipotecas y en las escriluj-as

de retro-venta para encubrir

prestamos usurarios.

(Uiinunistns ;/ comunisloi-

des están bien... .Ugunos de

ellos — español, por más se-

ñas, Fernández Martínez —

forman porte del coro de «Sa-

rros-Ví guillas» de la situación. _

En ¡rédenle reforma de (Go-

bierno, después de la elección

de representantes obreros pa-

ra la 0.1. T., ha sido designa-

do ministro del Trabajo un ci-

rujano, el doctor .losé Trini-

dad Rajos Canireras, que dice

ser socíniisla y de esa forma

Ulular a un parlídillo del que

dicho señor es «/íc/er». .Vi el

proqrawa que fué publicado

cuando se presentaron en las

elecciones de 1940 ;/ 1947, ni

el con! en ido doctrinal del

«numeroso» partido, que cele-

bra sus Congresos o Convec-

ciones en un tn.ti. ni la con-

duelo de los toles hace que se

puedo lomar en serio la pre-

l tendida filiación socialista que

nes; É^íoras y señores: Gon la venia del Dr. Enrique de (iaii-

día y contando de antemano con la uquiesceiicia de todos us-

tedes, séanie permitido, en jn-imer término, dedicar un sentido

recuerdo a la ineinoiia de mi querido amigo y compañer'o, el

ilustre profesor D. Fernando de los Rios, tallecido en Nueva

York hace unos días. Espíritu selecto, alma señera, hubo de

dedicar su vida entera a la ens-sñaiiza, base fundamental pa-

ra el engrandecimiento de los pueblos.

La España libei'a!, democrática y siempre republicana,

jaás podrá, olvidar el nombj-e exceko de don Fernando de los

Bios, asi como la Argentina no ha de olvidar nunca a su iiieig- ,

ne polígrafo y profesor, el gran Presidente l). Domingo Faus- >

tino Sarmiento. (Aplausos).

Agradezco infinito, las elocuentes, cariñosas y benévolas

palabras con que el Dr. D. Enrique de Gandía ha honrado

mi trabajo, del cual he de ocuparme someramente después.

Debo corresponder a su gentileza. Gierto que no se trata de

unos juegos florales en lo.s que se suelen emplear recípro-

cos elogios. Pero considero oportuno consignar mf admiración

sincera por su cultura histórica y su extraordinaria fecundi-

dad literaria. Un libro de muchas páginas cada cuatro meses,

durante veinticinco años, amén de varios folletos y artículos,

es algo asombr oso. Mi felicitación pues, Dr. D. Eniii'jue de Gan-

día, — a quien hoy he tenido el placer de conocer personal-

mente—, por su cultura, por su gran labor y por su amor a

F,spaña, a nuestra muy amada España.

También quiei'o agradecer, una vez más, a mi excelente

amigo, el Dr. Nicolás Repetto, el magnífico prólogo, que ha

valorizado mi libro extraordinariamente. Para mi, ha cons-

tituido tal aporte un alto honor, por cuanto el Dr. Repetto es

una eminente personalidad, lUna voz; «Es una gloria' nacio-

ral.») No solamei\te nacional sino continental. (Aplausos), Lo

he podido apreciaif no sólo por' lo que contizco de su vida y de

fiu obra, sino tamliién por lo que de él inc han dicho y me di-

cen ilustres personalidades, algunas de las cuales se" encuen-

Iran aquí presentes.

Conocí, en 1910, a! Dr. Repetto, en mi primer viaje a la

Argentina, de los seis que llevo realizados desde Europa. Era

portador de una carta de presentación de Pablo Iglesias para

el Dr. Justo, a rjuien lío pude ver por hallarse a la sazón en

Eui'opa con el fin de adifuirír unas máijuíiias para "La Van-

guardia», en suslitución de las que unos genizui'os habían des-

trozado, creyendo sin duda tpie las ideas se pueden matar- des-

truyendo imprciilas. La caita para i .'l Di', .luslo, hubo de en-

ire.trársela al Dr. Repetto, ,il fr'ente del pcriódi.-o en -ese tiem-

po," Desde entonces he inaniciiido cordial amistad con él, que

me, sirvió de mucho, ya qu,; por su valiosa gestión cerca del

entonces Ministro de Relacíoiies Exterioi'er, Dr. Gantilo, que

nos honra hoy con su presencia y a quien reitero una vez más

ini gratitud, "obtuve la correspondiente autorización para re-

sidir en este hospitalario pais.

ïanibién agradezco. ]o,« artículo,'^ eobre temas del libro,

que me fueron enviado.« por distinguida? personalidades, algu-

nos de los cuales han sido pulilicados en un folleto en castella

no, y que aparecerán en la edición díl libro, a pulilicarse en

inglés, fi el editor norteamericnno desiste de que modifique

algunos capítulos en 10*= que se hacen referencias a ciertos he-

chos históricos de su país
Reciban, asimismo, mi recoriocimlenlo todos usledef!, 'por

haberme honrado con ?ii .a.sist encía. V, por iillimo. mi a.üiadc-

cimienlo al editor, D, .Antoriio Zamora, ipiieii se compromet ió

a editar rl libro, sin linlipilo esci-ito ai'in, y fué publicado in-
mediatamente de su terininación, a pct^ar de \ns dificiiltados

niatcrialcs de trabajo que surgieron

Giim|)11do esl.-' dcbei' de gr'atitlld con to(li).«, voy a per'iiii-
-. ...j- i„ , 1 1,,,, ,r /,| \-atnr riiie asiir-

** nfíS MUNDOS"

Discurso de Tomás Alvarez Angulo,
en Buenos Aires, al final del banquete dado en su honor

lirme comentar somcramenlp, bi sencillez y e! va or que
Ó a mUrabai,). en función de critico d-^ mi propia obra. V

voy a 1 ac r. delatando unas conversaciones^ de cierK. m e
voy a iiat-ci, .,„„,l,A W.a rnmpiv/.ó aOUl. 611 r)Uel

lo.'!, voy a pernii-

■1 valor que asii;-

pi'opia obra. Y lo

de cierto interés

voy a ; .p„,:.p |oria naraliólira comenzó aquí, en Buenos

^:'-::Jl\¡. mO. en París, dur^ante el primer,bombardeo seno

^^e^Tde?no 'Priatô adt'rdrcon^p^^^ '^'^^'^.^0

2^1dotac oue lo amenicen. En mi segundo via.ie a la Argen-

f;"t' PU 1920 durante una de las interesantes ^'^rlas con m

Í «¿cdotac oue lo amenicen. En mi segundo via.ie n la .'vrgen-
anécdotas que 1- interesantes charlas con mi

!:i';id'o amigo el Dr. Enrique Dickmann. a.qu P-'^^e^ t^;,"querido amigo, ei irr. xoiuujuc i/n. nu,.,,,.,, „,^„. ^

el que, nfortunadaiiierile, no pasan loe años—, huliirnos'dc

abordar un buen día el problema del hombre como en(r social-

los valores humanof;, su acción y función, su rapacidad de ex

periencia y formacii^n, etc. Para el Dr. Diclimann, la expe-

riencia del liombre, .su verdadera foi-mación f^on-iicienle y i-es

pon.cabic. comienza después dit haber cumplido los cu.nrenl;i

años. El-a desde esa edad cuando iniciaba sti 1 oridiin iento pon

derado. con verdadero sentido de la rpspon.salíilidad )iPi-sonal

social. Por aoucl entonces, el Dr. Dickmann hacía ya unoe

cuatro o cinco años que había alcanzado esa meta. Hablaba,

pues, con conocimiento de causa, aunque no sé si de efecto.

También yo había doblado el Gabo de las Tormentas. El que

en estes momentos molesta vuestra atención tenia entonces

una experiencia consciente de un par de años, que rebasaban

los cuarenta, a cuya edad experimental, jay!, quisiera volver-.

Nuestni experiencia — incipiente—, podía corii>;nzar a rendir

su fruto al acervo común de la colectividad humana. No ol-

vidé aquella conversación jamás, que lie recordado al Dr. Dick-

mann, andando el tiempo, en distintas ojiortunidades, a pie-

dida (|ue nuestra exiieriericia iba aumentanilo, al alimentar

los años. De tal modo no la olvidé, que transcurridos veinte,

hube de conieiilarla cu Paris, el 3 de junio de 1940, durante el

bombardeo citado. N'camos como: Dtsile aquel día triste y gris

de septiembre de 19uü, tn que dejaron de iluminarse las ale-

gies calles de la hasta entonces Ciudad Luz, y aparecieron co-

mo nubarr-oues, con presagio de lornienía, a((ucllos inocuos

globos defensivos sobre los techos de París, i'aro fué el día, y

sobre todo la noche, en que no sonaron las lúgubres y lañide-

ras sirenas de alai-iiia a cada instanle Conocedor el" enemigo

del ambiente derrotista y temeroso, (pie se podí.i afireciar fior

aquella movilización cansina y a desgano, manifestada por

doquier-, durante la cual los trenes franceses arrastiaban a un

pueblo sin voluntad de lucha, justificadamente, en vir-tud d«

las rccientí^-6 heridas de la anterior conflagración, y ante la

ubsorcit'm de otros pueblos por el dominio armado del pode-

roso agresoi-, bastaba el envío de un solo avión de reconoci-

miento para que las sii-enas y los aniiaáreos ulr-onaran el es-

pacio constantemente, lina guerrti pei-manente de nei-\ios, de

la qué eran maestros, como lo son, actualmente, los que traen

en jaque a la humanidad, resultando ser, en realidad, los mis-

mos perros con diferentes collares. Un día y otro dia. Una so-

mana y otra semana. Un mes y otro mes. gastando ]i6lvora

en salvas en París y otras ciudades, mientras los ejéicilos del

valiente y sufrido pueblo francés, sesteaban en los subterrá-

neos de la famosa linca Maginot, dió lugar-, por fin, a que las

gentes 110 liiciuran caso alguno de las sireii.is de alarma.

,\penas pa.sado el mediodía del :) de junio de 1940, y cuan-

do ya .se (lercibía en i^arís el frorrar de los cañones del enemi-

go, que avanzaba velozmente, casi en paseo militar-, con me-

dios rá|)idos mecánicos, comenzaron a caer las primeras bom-

bas por el subui-bio de Vanves, próximo a la Puerta de X'ersnr

lies, en donde estaban situado.s los lallei-es do las fábricas

Renault. .\o eran eii realidad bombas de gran poder-, como las

rompe manzanas de más de mil kilos, ((U(> habíamos aguanta-

do personalmente en .Madrid. Raicclona y Nalencia, y agiian-

larori, igualmente, los pacíficos paisano.s de Giiernica. en cii-

yo cucj-po \iv (i se en.'añai-on los aviones ipie después babiun

de nniiupilai- ( '.i )venl|-y, y n cuyas \íct¡mas I IIK I H tmbi la eini»

ción del i ",|)¡ritu (>sp'iñoi bnnian¡.-.l.'i. (Muy bien. Aplaut^oii.j

.SjemiiK' nus i-ivisl ¡a mos, — pur simjilt> 1 aciociiiin — u en-

ti tir en lililí d" los pomposa e ii l isorianieiile llamados refn-

(;iiis. la nitiyuria de los i-iinle.s (-onsi.sl iari en la habilitación

de. los sótanos de algiina.s casas, de no más de tres o i-unlro

liisos. ,'\cosi iiiiibrados a a(piellos fminidables refiigjos. vciila-

(lei -D .s b|o(|ues de bieno ,v cemento, ipic so hablan construido

011 Valencia, mis parci-ía inocente y un tanto ridículo ir a pro-

legcrnos ruire los escombros — en polencia — de nquellas dé-
biles casas de Paríf, que hubieran destrozado fácilmente cual-

quier- insignificante bomba de mane?. Hubinios, sin embargo,

de resignarnos a penetrar en uno de aquellos reducidos sóta-

nos, obligados por los vigilantes, y, con agradable sorpresa

por nuestra ¡larte, nos topamos allí con do«¡ muy ilustres per-

sonalidades científicas de Madrid. Ln charla"^ que seguida-

mente iniciamos, como la relebinda hacía veinte años con

oí DI-, Dii'Umann, a raíz de la terminación de la piinieia

Gr.in Guerra, parerín. en la guerra que comenzaba, una ron-

tiiiiiación dé aquella. Pasamos revista a todo y fulino.s a paiiii

al tema de los vnlore.s oxpeiiinenl ales del liomlire. Huí»» de ex

poner la teoría do los ruáronla años del Dr, Dicknlaiin. id.a

vida es demasiado corta — fieiitenciai-on — y apenas alcanza

I el tiempo pai-a oblcner las debidas cnscnfliizas. l-.l Dr. Dick-

mann es muy optimista. Los primeros veinte años — proei-

guieron — se pasan en el limbo; los otros veinte, oi-ganizando

la propia economía; los veinte siguientes, consolidándola y es-

tudiando los problemas (ie interés público y social y es, caiial-

mente, después de los sesenta, — si se alcanzan — cuando el

hombre empieza a tener verdadera expeviencia.» Ci-iterio si-

milar que no hacia mucho, con parecidas palabras, me habia

expresado, en el mismo París, un mu ,y ilusire medico espa-

ñol, de mi estimación, quien, reforzando el argumento, ine

había dicho: "Observe usted a los hombres que dirigen la

Iglesia: es una Institución tan sólida y estable, ipie tiene y .'i

cerca de dos mil años de existencia. Ello es de'.iido, principal-

mente, a que sus jer arcas, — o liispos, ni-zobispos, cái-denalea y

liasta el Pontífice — casi siempre pasan de los sesenta.» Tal

vez tenían razón esas eminentes pei-sonalidades. Por algo se

dice que la exjieriencia es la iiiadre de la ciencia y ijue más

sabe el diablo por- viejo que por diablo

En efecto, cualquier ser pensante que liaya vivido como yo

internaciiirial, sindical y político de grandes ma,sas, toi-zosa-

menle ha de tener la suficiente experiencia par-a enjuiciar- y

encarar- lo» problemas derivados que lia vivido y vive. í>pe-

cialmente, cuando durante esos diez lustros, se han pr-oduci-

do los mayores avances técnicos, mecánicos, científicos, cultu-

rales, sociales y políticos, como jamás se piodujei-on durante

todo el curso de la historia, en el tiempo y en f.l espacio. Bas-

ta hacer un poco de memoria para apreciarlo.

El salto ha sido tan formidable que él impone un cambio

tr anscendental en toda la estriicUira económica, social, y polí-

tica del mundo, a pesar del lento y perezoso «ndar on ipie se

desenvuelve ol tiombro, atávicamente conserv.idoi-. Gomo ob-

serva Spencer, en «Principios ilií .Sociología»: (d .a.s Institucio-

nes, lar-dan nniclio tipoipo en adoptar- formas defiiiil i\ as...»

,\li libi-o. f(or tanto, coii .sl iliiyp solamente la expresión do

una ('x|ieriencia vivida, sin otro mérito, de tenor alguno, (pie

el do haber acer-tado a expresar por escrito el proceso bi.-tó-

rico de esta época de encincijáda ti» que la bumariidad do-
liente íe viene debatiendo.

En la actualidad, pues, i«t pioblcma bá.síc-) y fundamental

(|uo conturba a todos los espíritus, dificultando el funciona-

miento oi-gáníco de los pueblos, tanto en lo (jue afecta a su

pconoinia como a su política, le constituye el temor a otra con-

í!aa:r-ación univpi*al. porque, de estallar ésta, dados los ele-

mentos de destrucción inventados por- unos sabios anticristos,

reunidos en cónclave en sus laborutorios, batiría dií deapare-

rer la civilización, cuando no la especie humana, hasta que

pasados miles, tal VPZ milloiies dé años el hombre volviera a

«Icaiizai-, Iras olr-o trágico proceso social. PI grado ilo civili-

zación iK -tiial, que tantas lágrímn .s y tanto dolor- ha costado.

I.as giipi -iiis, en la Hcimilidad, coiisl il iiyon un fai -loi- básico y

fiiiidaiuenlul do dis^i-ot;ai -ii>il polilicu, social y eciuiómita, que

ciiiiduce 11 la Huiuiiiiia ,v' al caos, .Mioia todow los piiobliis .son

bfligej'HniPS ncijvtis, y im sólo so lucha on los campos dt! bu-

liilla. sino en las i -iudiides. Inisla arrasarlas. .Aipiollas giiorins

antiguas, — basta la de l '.Hi — , (-onstiliiían una perluibacióii

nacional; las ar-liialep. un (Ipiriimbe total y catasti ófi(-o uni-

VPi -sal. Sin la paz. no puede existir actualmente ninguna
civilización.

¿Y por qué so desencadenan Us güeñas.' ¿I-ls acaso im-

posible la convivencia fralfírnal entre los hombres-' ¿Se piodii-

rtn fatalmente por encirrA de i» voluntad de los «eres pen-

«Rutes? Constituyendo el ;eina central de mi libio, al rjue ama-

blemente dedicáis este homenaje, los anhelos pacifistss, cul-

turales y liumanos, dentro de una or-ganización liberal y de-

mocrática, me voy a pei-mitir-, como fruio de mi ex|)eríencia

liístórica y vivida, de que os hablaba ante», señalar un índice

sum.-^r-io, brevísimo, para nn fatigar- la atención de tan ama-

bles y benévolos comonstilos, de algunas do las causa.s y efec-

tos oiisoi-vadon rn rohición con laii impoitiuilo tema. Ln raíz

de todns las (¡norras hn .sido do lipp inator ialisla: las inspir ó

el despojo. Las Kuera.s lio surgen por causas supeiiorcs 11 la

voliinlad de lus hombi'os. Ellos fion los (pie las dosonendona 11

y cu su manu está el p\ilarlas. Los pueblos, propianipiilp di-

cho, la nis .ïH ( IPI pueblo, son mi-astr -Jidos 9 la vorágine de la

guerra contra eu voluntad. Son los Gobiernos loe aue las oro-

C/ÍO.Í se atribuyen. Parece q'}«
el objeto de la reforma minis-

terial es salùr o tratar de salir

al poso de la repulso de la ae -i
legación ohrem de referencia.

m ní m

Ko lodo es hostil a los re-

publicanos españoles, en Ve»
nezuela. Ni el Gobierno le M
decidido aún a enviar a Afa*
Hrid un Embajador.

En la Conveción Nacional

del Partido de Unión Bepubli^

CMS^ uiniíricri'uicá, m Cá'ra-

(cs, se adoptó el siguiente

acuerdo, por unanimidad:

Expresan' a los republicanos

españoles residentes en Vene-

zuela, la cálida simpatía y res-

paldo de nuestro moviiñiento

u la causa de la República y

su repudio del régimen de

Francisco Franco. El Partido

declara que los exilados espa-

ñoles que en forma honorable

t] respetuosa a las leyes de la

República vienen colaboran-

do en las actividades econó-

micas, profesionales, cultura-

es y cientificas del pueblo de

Venezuela son acreedoíres al

respeto y cariño de los venezo-

lanos y merecen trato y ga-

rantías en todo iguales a los

de los venezolanos.

Por encargo del D.I.T., han

salido para Venezuela el sub-

director ¡belga. Jet Rens, y el

¡efe de la Sección de Dere-

chos del Trabajo, Içnacio Bes-

ling, luxemburgués, quienes

llevan la misión de investigar

¡a situación de los Sindicatos

obreros en Venezuela.

«El Universal», de Cara-

cas, publicó el 26 de mayo un

articulo del cronista oficial de

la capital, D. Enrique Ber-

nardo Xiiñez, sobre el proble-

ma de tos emigrantes que lle-

gan a aquel país « sin pape-

les », a los que se va situando

en lugares apartados de los

centras normales de activi-

dad, como son las islas Guá-

sima y Sacupana, donde abun-

da el paludismo y otras pla-

gas y donde las personas que

san allí conducidas no hacen

prácticamente nada iitil. Hay

260 en Guásima y 61 en Sacu-

pana del Remansa, y aparte

otros en Sacupana del Cerro.

La mayoría son canarios, de

muy variadas profesiones, que

marcharon a Venezuela para

ver de organizarse una nueva

vida trabajando honradamen-

te y en paz, ganando su pan

con dignidad y con libertad.

El señor Bernardo Xúñez hace

una exposición de inmensas

posibilidades de colonización

y de valorización de ricas zo-

nas, todavía atrasadas o se-

miabandonadas, que ofrece el

pais, y propugna que la situa-

ción de estos inmigrantes sea

resuelta ' de manera pronta y

favorable, dándoles una situa-

ción regular, por tratarse de

gentes honestas cuya energía

humana na debe perderse.

illlllll

vocan, empleando sofismas patrióticos con el pretexto de po-

ner a salvo el mal llamado lionor nacional. Y van arrastrados

y resignados, mnn.'amento, a pelear contra su voluntad, por-

que la cUltuia .se lia quedado a la zaga del progreso. Les fal-

ta la preparación comprensiva do los problemas universales,

de f-ríiifct-nidad v convivencia. En lugar de la exaltación del he-

roísmo de los ("oriquistadores y de otros hombres que aprove-

charon su poder ¡lara dominar al mundo, hay que educar al

ser humano, desde la infancia, enalteciendo los valores paci-

fistas, lunnanos y fraternales, y exacrando todo acto de vio-

lencia. Es ))i-ol)leiiia de educación y de hábito. Gomo decía Cos-

ta, hay que guardar bajo siete llaves el sepulcro del Cid. Así

como se enseña la moral cristiana, habría que enseñar una

moral política y social. El niño y el joven terminan sus estu-

dios con nociones falsas de la hlsloria (¡uo enaltecen el mito

del heroí.smo guerrero y, en cambio les lalta un curso, de \ a-

rios ciclos, que eduque y prefiare a los hombres' para ciudada-

nos, hacienüo resaltar, en primer término, los beneficios de

la paz p.ira pl iirogreso y el bienestar de la especie. Métodos

sociales y políticos de cûi'ivivtncia fraternal, en la paz y para

la paz. Los [luebios carecen de la debida educación ciudada-

na porque 110 so jes enseñó cíudadatiia. Esta educación, se

suele adquirir- cuando el hombre, carente de derechos, siento

esa necesidad, ingresando eri un partido iiolítico para con-

quistarlos. Le faltan, pues, las trisenaiizas de los modos poli-

ticos, sociale*, libei-ales v democráticos, (|ue más tarde pueda

practicar en la medida de su teniperaniento. Liberales y de-

moci-áticos, digo, poique sie;ido éste el sistema más equitati-

vo por implicar el libre albfldrio de la voluntad, es el que más

conviene a la colectividad enseñarle y practicarle La liber-

tad no es una gracia, sino un don natural del hombre, quien,

por lá democracia, puede elegir libremente sus propios des-

tinos, sin otro limito que el (|ue pudiera mermar la libertad

(le los demás. V'.s uíi sistema natui-al y pacifista, fiorque jamás

las democracias liberales i)i-ovucaron guerr-i alguna. La agre-

sión pai-lió sícniprtí do l.ae dictaduras. Y hace fi.va eta educa-

ción ciudadana, porque con ella los puebl .s impedirán éstas,

(pie son la impusición de un hombre o de una camarilla para

sonioier a un puebbi a su voluntad, empleando al efecto nié-

todo.s cafKciosos (pie ie desvían de, su ruta; unas veces con cha-

rangas y niiu-cbas-desliimbrantes', como en .\ui-eniberg, o eni-

biiuvaiidole con ol pan \ ciicus lie la Roma imperialista, o el

pan y toros de la ópocii feriiandír.a, O el pan y fútbol de la

época moderna, sin pensar- qus i-on la libertad tendrán pan y

cii-co, pan y loros, pan v litibol, mejores salarios y mayor
bíoneslar. (Muy bien. Apiauío*./

Falta piirs osa educación lílicral y (lemocrática, no sólo

para el estidilecimiento do las normas lógicas de convivencia,

sino a fin de darse sus propios Gobiernos, evitando el que cual-

^quier audaz, (-otilando con la impunidad tfue un falso concep-

to de la soberanía, cu el campo internacional, deja sin san-

ción, porrníta ipio unos homhi-es depositarios de la fuerza que

la nación puso en sus manos para deíendeila, se apoderen del

Poder, ((manu mililar-i», en pro|iio boncfíci-i. Tolerancia im-

plícita, ¡nexplícablr, de las democracias, que acaban por ser

ÙDiiiinadas por las dictaduras, uniformadas o no. (Grandes
aplausos,)

Por la falta de esa educación, los pueblos son conducidos

como ret)años, l.as masas, el mismo proletariado, carece da

lii siificientp educación y cultura ciudadana. (Cierto que des-

do liaco vi"<',= cnanlos años mionlp el instinto sindical, que me-

jora las coiidií-iiinos ¡milPiiales do la vid.i, por-o carece de ius-

lirito iiolilíco, con ol cual lendiía todas las ventajas derivadas

poiipie logi-iiira plorintnento la consecución de lodos los dere-

chos y liberlados do (jue carece generalmente en todas partes
del mundo.

Esto es, |)ues. parte, del índico que mi experiencia per-c-onnl

me movió a exponer- hoy aquí v que constituve el problema
central de mi lilu-o.

"A las democracias, en primer término, por $er el sistema

filosófico más lógico para establecer la vida de relación en-

tre los hombres y los pueblo«, corresponde la realiiación de es-
to progi-ama. No se debe olvidar jamás que el Estado existe

pai-a ei individuo y no ésto para el Estado. La Democracia y

la Liboitad son Ins antídotos de la Dictadura y de la Esclavi-

tud. Pnra con.segiiirla.s, como digo al final dé mi libro, hny

que luchar- contra cunlquipr impprialisnio, .sea autocràtico o
liilalilario, pariln o rojo.

l'aia lograr la p.i-^ y el bloiiosinr do la especio han de des-

np .Tr-ocpr do la tierra ambos sislemas de oprosi-jn y do miseria,

iiniéndoso lodos los hombi-os del mundo bajo psia'consigna sa-

grada: iPririiPi-o la l.ibrilad!, qiip con pila .se conquistan tq-

dos los derecboí., y porque la xión. »¡n libertad no merece la
oena de ser vivida, (Grande» anlauso» )

pues, partp del indico que mi experiencia perc-omil
exponer- hoy aquí y que constituye el problema
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DOS CARTAS

Entre la Federación de Juventudes
y el Presidente del Partido

Entre la Comisión Ejecutiva
da la Federación de Juventu-
des^'Socialistas ds España en
elíExilio y el compañero Inda-
lecio Prieto se han cruzado las
6igui£ntes cartats:

Toulouse 27 de Junio de 1949
Compañero Indalecio Prieto
San Juan de Luz. (B. P.)

Querido compañero:
Tenemos el gusto de trans-

mitirle el acuerdo adoptado en
nuestro Pleno de la federa-
ción de Juventudes Socialistas
da España en el Exilio, cuyas
tareas -terminaron el doniin-
0 -19 del actual en Toulouse,
consistente en expresaile a us-
ted nuestro profmjdo deseo de
reposición,' total de su salud y
en testimoniarle nuestro salu-
do' mriSv cordial y afectuoso,
acuerdo que fué adoptado por
unanimidad de cuantos com-
pañeros integran las Delega-
ciones al Pleno y lo6 compa-
ñeros de la Ejecutiva de la Fe-
deración.

Le debemos, como es natu-
ral, 'una explicación por el re-
traso en dirigirle esta comuni-
cación. Se debe, sencillamen-
te, a que hemos estado entre-
gados de lleno, desde el 18 al
26 del corriente, en la prepa-
ración e intervención en el
Pleno y en las reuniones in-
ternacionales que, organiza-
das por la Federación de Ju-
ventudes, han tenido lugar
en Toulouse desde el día 20 al
25 inclusive.

Tenemos la satisfacción de
informarle que amba^ reunio-
nes, la que pudiéramos consi-
derar de carácter nacional, el
Pleno, y la Internacional, han
constituido dos francos éxi-
tos, para la organización ju-
venil española. Los resultados
han sido buenos y las resolu-

ciones adoptadas tendentes a
reforzar la acción de la Fede-
ración en el terreno juvenil y
en defensa del Partido y sus
postulados. Las reuniones in-
ternacionales han congregado
en Toulouse a cerca de sesen-
ta delegados de las treinta y
tres , organizaciones juveniles

socialistas y.-de estudiantes so-

cialistas aheridas a la Unión
Internacional de Juventudes
Socialistas, repartidas en diez
y nueve países. Las delibera-
ciones han transcurrido en un
terreno de cordialidad y de
comprensión magníficas, adop-
tándose resoluciones \iitere-
eantísímas para la acción a
dêsarrollar en los meses veni-

deros.-
.Ulteriormente tendrá usted

ópOrlüñidad ' de conocer los
acuerdos, que, en este momen-
to,-aún no tenemos en limpio.

Especialmente, en la reunión
Internacional se aprobó una
resolución sobre España, cuyo
contenido estimamos sera de
eu'satief acción.

Con este motivo, nos es gra-

to saludarle con toda cordia-
lidad, reiterándonos, c o m o
siémpre, , suyos y del Socialis-
mo. — Por la Comisión Ejecu-
tiva. El secretario General, S.
Martínez Dasi.

San J. de Luz 30 de Junio 19í9
A la Ejecutiva de la E^cdera-
pión de- Juventudes Socia-

, listas, de España en el Exilio.
Toulouse.

Estimados compañeros:
Merece mi más viva grati-

tud el acuerdo adoptado por
el.Pleno rls esa Federación de
saludarme cordialmonte y_ ha-
cer votos fervorosos por mi sa-
lud, la cual no ofrece todavía
trazas claras de restableci-
miento,

' Con gran satisfacción me be
enterado, no sólo por la carta
de ustedes, sino, además, por
detallados informes de Rodol-
fo Llopis, que, como delegado
del "Partido asistió a las sesio-
nes, delPléno y a las que pos-

teriormente celebró la Unión
Internacional, de lo bien que

se desarrollaron ambas asam-
bleas. Sinceramente feljcito a
ustedes por el éxito que ha
coronado sus esfuerzos para
organizarías.

.\tribuyo singular importan-
cia a la "declaración que acer-
ca de España votaron unàni-

PRESOS Y MAS PRESOS

. Han sido trasladados de la

cárcel de Bilbao a la de San
Sebastián los siguientes pre-
sos: Tomás Aguirezába!, I'ran-
cisco Llanos, José María Ari'ie-
ta, José González, Manuel
González, Julio Oleaga, Do-
mingo Landeta, Ignacio Ar-
mas, Jesús Ürbegozo, Juan
Leanizbeascoa, Venancio Pa-

rra. Aarón Ruiz Orte, Miguel
Martín, Antonio Oyarzalia!,
Juan Bcngoechea ' -Marión,
Juan Bengoechca Setién, Mar-
celino Rodríguez, Teodomiro
García, Luis Garay, José Pa-
lazón". Félix Aquéche, Santia-
go Terrón, Atilano Redondo,
Ricardo Sánchez de la Igle-
sia. Wencesbao Cuartango,Fa-
bián Serradelo, Pedro Infan-
ti», Adolfo Pinto y Eugenio
Sáncliez de la Iglesia.

Por otra parte, en Bilbao
han sido detenidos los siguien-
tes: Victoriano Bilbao, Claudio
Tranón, Florencio Hernández,
Lorenzo Ugalde, Francisco
Rioja, Marcos Zubieta, Fer-
mín-,., Roitegui, Antonio' Gu-
tierrez-'r Joaquin-íGuillate,

memente las delegaciones de
las Juventudes Socialistas de
diez y nueve países concurren-
tes a la reunión internacio-
nal. Aunque prácticamente no
hubieran logrado ustedes más
que eso, bastaría para consi-
derarlo un triunfo. Las dele-
gaciones extranjei'as se j>ci-
cataron en Toulouse de la tie-
menda injusticia que rodea al
trágico prolilema español, y
debemos esperar que despier-
ten la adormecida conciencia
de sus respectivos países, don-
de parece enfriai«e la aten-
ción sobre nuestro drama.

En ese aspecto es también
Tneritísima la tenaz labor que
la Federación de Juventudes
Socialistas de España en el
Exilio realiza mediante su bo-
letín redactado en francés.

El tiránico régimen de
Franco ha impedido a lo largo
de diez años que se renueven
en España nuestras juventu-
des con la aportación de ele-
mentos que durante tan ver-
gonzoso período se habrían in-
corporado a la ciudadanía si
ésta hubiera existido. Ello
obliga a las Juventudes en
exilio a multiplicar su traba-
jo, tapando ellas solas tan an-
cho baquete. El Partido So-
cialista Obrero puede encon-
trarse sin bastante savia ju-
venil cuando vuelva a actuar
públicamciite en España. Los
jóvenes de antes se habrán he-
cho viejos y los viejos se van
muriendo. Estoy ssguro que
nuestro Partido resurgirá allí
con potencia avasalladora, con
fuerza explosiva, pero temo
que la avalancha llegue a te-
ner ciega , impetuosidad, por
resultar insuficientes los ele-
mentos directores. Razón de
más para afinar el espíritu so-
cialista de quienes en el destie-
rro pueden consagrarse al no-
bilísimo afán de educarse, for-
taleciendo la inteligencia con
el estudio y proporcionando al
alma un fiexible vigor de ace-
ro, que la permita cimbrearse
a impulso de lirisas de tole-
rancia y pueda aguantar, sin
quebrarse, los embates de la
adversidad.

Hay que reconstruir Espa-
ña moral y materialmente, y
como tamaña empresa no será
obra fácil, realizable en un
solo día, sino tarea durísima
y muy larga, lo más espinoso
de ella quedará a cargo de los
socialistas que lioy son jóve-
nes y que en su madurez de
mañana deberán afrontar
enormes responsabilidades.
Prepárense todos desde aho-
ra para no relmirlas. El cami-
no que ustedes llevan es bue-
no. No f.e detengan en él, no
flaqueen, no desmayen. ¡Ade-

lante!
Al expresarles mi viva gra-

titud, les envió fraternales sa-
ludos. Indalecio Prieto,

E
N una docena de exten-
sos artículos, un perio-
dista suizo acaba de ex-
poner sus impresiones
en el diario indepen-

diente de Basilea, ((National
Zeitung». Ha estado en España
desde fines de marzo hasta
mediados del mes de mayo de
este año. Ya liemos informado
a nuestros lectores cómo, ape-
nas iniciada la serie de sus
crónicas, trató de sal irle al
paso otro periodista, belveta
para contrarrestar en lo posi-
ble sus efectos. Es la táctica
metódica de la reacción: pre-
juzgar todo lo que no sale
de su caletre como falso o mal
informado t o ((rojo» para pre-
disponer malévola o descon-

fiadamente al lector ingenuo o
mal orientado. Con tales pre-
misas generales operan ladi-
namente quienes, a falta de
mejores razones, no aciertan
a blandir más que el descrédi-
to o la maledicencia.

La docena de crónicas pe-
riodísticas las ha publicado

con el titulo: ((España en
1949 )1. Cada una con sendos
subenunciudos; los principale!'
son estos: A través de Castilla;
Madrid; Andalucía; Las le-
yes fundamentales de Franco;
Cómo vive el esjiaño]; Triunfo
y fracaso de la Falange; la
Iglesia cual sostén del régi-
men; el Ejército, instrumento
de la política interior; La opo
sición; Al borde de una catàs-
Irofe económica; España y el
Occidente.

A juzgar por el contení Jo
general, el jicriodista revela

cierta ¡ireparación espiritual
sobré la historia de España y
la mentalidad hispana, cuya
influencia parece liaberla re-
cogido en escritos de don Sal-
vador de IMadariaga o espíri-
tus europeos semejantes. Ade-
más, hombre abierto a todas

las corrientes del - ¡it ,y
del sentir, afirma habersí-.-.iiu-
formado en España en todo

género de fuentes o clases so-
ciales, lo mismo españolas
que do extranjeros con mu-
chos años de permanencia en
suelo ibero. Sus juicios h.i-
blan de un periodista obser-

• vádor sincero ■ y amante de
la verdad Asimismo, un afán
de servir al pueblo español sin
incurrir en los lugares comu-
nes y tendenciosos de aquellos

-otros que meten en el saco de
^Franco-a^ log .(veintitantos mi-

En pro de España

Próxima visita a París del secretario de Atnericans for Démocratie Action

Se pondrá en contacto con el P. S. 0. E. en el Exilio
Las dos cartas que a continuación insertamos, revelan

el extraordinario interés que por la causa de la verdadera
España tiene Americans for Démocratie Action, organiza
cién presidida por el senador norteamericano Mr, Hubert H.
Humphrey.

San Juan de Luz, 4 de Junio de 1949,

Mr, Hubert H, Humphrey,

Presidente de Americana for Démocratie A5tion.
Muy Sr. mio : Gomo exministro de la República española

que fué derribada gracias a la ayuda militar que Hitler y
Mussolini prestaron a Franco y en nombre del Partido Socia-
lista Obrero Español y de la Unión General de Trabajadores,
organizaciones de las que soy presidente y vicepresidente res-
pectivamente, las cuales cuentan con miles de afiliados presos
en España y otros miles exilados y dispersos en los Continentes
de Europa, América y Africa, me permito expresar a usted y
a los Americans for Démocratie Action nuestro más profundo
agradecimiento por sus constantes esfuerzos a favor del resta-
blecimiento de la libertad en España, restabenimiento que
podría ser inmediato si las potencias democráticas nos pres-
taran el apoyo efectivo a que están moralmente obligadas.

Con mi más alta consideración quedo sinceramente suyo.

Indalecio PRIETO.

Washington, 8 de Junio 1949,

Querido señor Prieto : Nosotros, los Americans for Démo-
cratie Action, quedamos agradecidos al saber por su carta del
4 de Junio que tan relevante líder republicano español como

usted se encuentra alentado por los esfuerzos hechos en nuestro
pais para apoyar a la democracia española.

Permítame asegurarle que la inmensa mayoría del pueblo
americano está con usted al lado de la libertad y contra la
dictadura que ha dejado a España desfallecida. Mis compa-
triotas y yo apoyamos en absoluto la reciente denuncia del
régimen de Franco hecha por el Secretario de Estau'o, Mr, Ache-
son, y la discreta actitud de nuestro Export-Import Bank
denegando el préstamo a Franco.

Estoy de acuerdo con usted en que el apoyo eficaz a las
fuerzas republicanas españolas aceleraría la restauración do
la libertad en España y deseo hacerle saber que las fuerzas
democráticas dé América se encuentran constantemente atia-
bando la oportunidad de proporcionar apoyo a las fuerzas de
la libertad en España y en cualquier otro sitio.

Debo añadir que Mr, James Loeb, junior, secretario eje-
cutivo nacional ds Americans for Démocratie Action, proyecta
pasar este verano dos meses en Europa, bajo el propósito
concreto de establecer contactos con los líderes de la Tercera
Fuerza democrática en ese Continente. No hay que decir que
incluimos en tal séctor a las fuerzas republicanas españolas.
Mr. Loeb espera hallarse en París alrededor de una semana,
del 20 al 27 de Julio. Mucho desearíamos que se entrevistara
con usted sí usted se encontrase en París o en las inmedia-
ciones por esa época, o sino con cualquiera de sus colabora-
dores que pudiera hallarse allí. ¿Podrá usted hacerme saber
lo más pronto posible con quién podría establecer contacto
Mr, Loeb durante sus pocos días de estancia en París?

Muy respetuosamente suyo, ,. Hubert H. HUMPHREY,
Presidente Nacional,

El Comité Ejecutivo de la
Unión Internacional de Ju-
ventudes Socialistas, reunido

en Toulouse los días del 20 al
25 de junio de 1949, teniendo
en cuenta la moción presenta-
da por el Comité Nacional de
las Juventudes Socialistas de
España en el Exilio, en su
nombre y en el de las Juven-
tudes Socialistas que, en Es-
paña, luchan clandestinamen-
te, afirma;

Que en España, bajo el ré-
gimen franquista, no existen
las indispensables libertades,
individuales y colecivas, de:

Palabra
Reunión
Prensa y Radio (censura de
Falange)
Sindical (Las JONS son el
único sindicato de Falange)
Política (Falange es el par-
tido único)
Que no existe garantía algu-

na de defensa contra perse-
cuciones, atentados, crímenes,
detenciones, encarcelamientos
y demás abusos de poder a
que se entregan las autorida-
des y loe sostenedores del ré-
gimen, sin respeto alguno pa-
ra la persona humana (re-
cuérdese como ejemplo el
monstruoso crimen cometido
contra los mineros asturianos

en «Pozu Fumeres»).
Que la estrecha vigilancia,

la represión y la violencia de
que son víctimas todos, los de-
mócratas españoles confirman
el carácter eminentemente po-
licíaco del régimen franquista
que, por la fuerza y por la
sangre, somete al pueblo espa-
ñol y le impide pueda mani-
festarse.

Que la inmoralidad falan-
gista y estatal producen los

más perniciosos efectos en la
juventud española y dificulta

Las Juventudes Socialistas
del mundo contra Franco

aun mucho más el régimen de
vida de la clase obrera.

Que la juventud española
está sometida a la influencia
constante y directa de la or-
ganización falangista obligán-
dola a incorporarse a las sec-
ciones infantiles y juveniles
de ((Pelayos», «Margaritas»,
((Flechas» y ((Milicias Univer-
sitarios», reunidas en centu-
rias, campamentos de verano
y de invierno, con uniformes
falangistas y desfiles milita-
res.

Que los jóvenes aprendices
y jóvenes obreros están obli-
gados a seguir cursos de edu-
cación política falangista, na-
jo pena de severas multas
que deducen de sus pobres sa-
larios, cuando no los conde-
nan a quedarse sin traliajo.

Que Fr,anco extiende su
acción perniciosa solire la
juventud europea. Tal el caso
de los niños austríacos enr^spaña, que por medio de
organizaciones reaccionaria.s
permanecen en el país duran-
te varios meses.

La Unión Internacional de
Jmonl lides .Socialistas decla-
ra:

Que Pl régimen franquista
de España no se ha democrati-
zado, sino qué siguè siendo
nn régimen fascista calcado
del que conoció Italia bajo
Mussolini y Alemania bajo
Hitler.

Que la permanencia del ré-
gimen franquista, cuya acción

se coordina con la de los regí-
menes de Salazar y de Perón,
constituye un peligro para la
continuidad de la democracia
mundial.

Que Franco trata por todos
los medios de romper su ac-
tual aislamiento internacional
y consolidar su régimen, pre-
tendiendo ocupar un puesto
entre las naciones obteniendo
el:

— Retorno a Madrid de los
Embajadores de las poten-
cias occidentales.

— Su admisión en las agen-
cias internacionales de-
pendientes de la ONU.

— Numerosos y ventajosos
tratados comerciales.

En una palabra, logrando
su admisión en las Naciones
unidas, en el Pacto del Atlán-
tico y la ayuda económica de
los Estados Unidos. Para ello,
preiiara con toda meticulosi-
dad la próxima Asamblea Ge-
neral de las Naciones Unidas
que ha de reunirse en septiem-
bre de 1949.

Que E'ranco, ante la catás-
trofe económica que ha produ-
cido, directa e indirectamente,
su régimen, y ante la pérdida

de las tres cuartas partes de
la recolección de 1949 y el
hambre que se apoderará de
las clases productoras españo-
las, explota esa desdichada si-
tuación para afirmar que
cualquier cambio de régimen
en España firovocaría el caos;

lior lo que se ofrece a ser él
quién administre las ayudas
que puedan aportarle otros
países, ayudas que, fatalmen-
te, afianzarían el régimen.

Por todo ello, declara:
Que las Juventudes Socialis-

tas de la Unión Internacional
de Juventudes Socialistas que
constituyen la vanguardia del
combate anti-franquista, ase-
guran a sus camaradas espa-
ñoles toda su solidaridad mo-
ral y material en la lucha
clandestina;

y piden a 'sus Partidos y a
los afilados a los mismos que
aprovechen todas sus activi-
dades para luchar hasta con-
seguir que el franquismo fra-
case en , todas sus pretensio-
nes, pues de eso fracaso de-
penden cambios políticos en
España, favorables a la demo-
cracia.

Piden igualmente a la nue-
v.a organización internacional
sindical libre que va a crear-
se, que adopte una actitud
categórica contra el régimen
fascista español, así como
cuantas disposiciones sean
precisa» para que la acci(,n
del proletariado organizado se
haga sentir en favor de la cla-

se trabajadora de España.
Piden, por último, se con-

siga que, mediante una acción
internacional, el pleno reco-
nceimiento diplomático, la ad-
misión en el seno de los orga-
nismos internacionales, la
concesión de créditos, el for-
mar parte de la ONU, del
Pacto del Atlántico, de la CE*,
C. y cualquier ayuda que se
pida ante las seguras perspec-
tivas de hambre en España,
no se concedan más que a un
Gobierno que sea expresión

auténtica de la libre voluntad
del pueblo español.

EVOCANDO PROCERES

! A los diez años de paz !

La España de Franco vista por un periodista suizo
llones de españoles como si
fuesen uña y carne del dicta-
dor.

En la dolorosa crudeza de
sus juicios y observaciones
puede apreciarse la indepen-
dencia de su carácter y su
propósito normativo de no de-
jarse engañar confundiendo
el oro con el oropel franquis-
ta. Algunos ejemplos pueden
servir al lector como testi-
monio general. Asi, pasando
por Burgos hacia ¡Madrid, di-
ce que a pesar de los diez años
transcurridos ■ ■.

ees en '^esto^
pueblos s o II
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nionument (3 .s

tos, exclama.

Quienes toda- m
vía han de vi- m
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España, aña
de: Durante
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obras en cons-
trucción con La serie
las cuales he- en la picota e
nios tropeza- cuyo redactor-
do en el via- niona! y en ci
je. Han sido: suya la vieja
il n a cárcel, licaí contra el

un edificio para el ministerio
del Ejército, una iglesia y una
f-scue¡a-iglesia.

El paisaje de la meseta cas-
tellana lo de.'ícribe como una
inmensa soledad desértica.
Sólo hacia el sur es algo-fértil;
en la, Mancha se hallan algo
do olivares, vino y granos. De
lo conir.ario, íinicaiiientc ma-
nadas de borregos... y algu-
nos oasis de civilización: Ma-
drid, Segovia, Valladolid, To-
ledo, Avila y Aranjuez. De
aquella Córdoba de la grande-

za arábigo-española escribe:
lili aroma embriagador de
azahares envuelve a la ciu-
dad; pero con ésto termina to-

da, la nota romántica del sur.
Lo demás es amarga miseria.
No .es para describir la liara-
gancría en niños andrajosos y
enjutos de carnes, en pordio-
seros, en ciegos, en enfermos,
en lisiados y en estraperlistas.

A excepción de los militares, de
los policías y del clero, a pe-
nas si nadie va -vestido' bien.
E iguala este espectáculo hu-

ta serie de artículos del <( N. Z. » de Basilea, en que el periodistá suizo A. Künzii pone
en la picota el régimen dictatorial español. En el centro Inferior, el <( N, Z. Z. » de Zurich,
cuyo redactor-Jefe pertenece al órgano directivo del movimiento liberal democrático interna
Riona! y en cuyo periódico se niega el carácter fascista del régimen de Franco y ha hecho

suya la vieja consigna reaccionaria de estigmatizar como «leyenda negra ly la obra de cri-
tics contra el dictador español.

mano doloroso, ,a los diez años
de paz en España, con el vis-
to en Sicilia a raíz del térmi-
no de la última guerra mun-
dial.

A la, vista de Madrid — que
califica de gran ciudad de Oc-
cidente —, hace el siguiente
comentario: Hasta altos em-
pleados de bancos llevan en
Madrid trajes más que usa-
dos, vueltos y con remiendos
y cosidos visibles. De los pas-
tores de Castilla, o de los
obreros do Cataluña, o del

MIlMlMlllWilllB proletariado
^^^^^Mw rural andaluz
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Fernando de los Ríos
quiso vivir afanes puertorriqueños

L
A MUERTE de don Fer-
nando de los Ríos segu-
ramente ha sacudido de
liena la sensibilidad de
nuestro pueblo. Don

Fernando era una figura fa-
miliar en Puerto Rico, donde
dejó un amplio discipulailo

que admiraba y rendía culto
a sus eximias dotes de Maes-

tro 6 intelectual.
Su presencia en la Isla no

se concretó únicamente a las
tareas docentes de la cátedra,
sino que su palabra y consejo
estuvieron siempre al servicio
de todos aquellos ideales que
significasen justicia y reno-
vación en todos los órdenes
de la vida jiuertorriqueña. Lo

mismo compareció ante la doc-
ta tribuna del Ateneo que ante
Congresos Obreros o reunio-

nes de líderes del trabajo.
Una vez el espectáculo de

nuestros niños abandonados
por las calles conmovió su
espíritu sensible en tal forma
que dictó una conferencia
cuyos fondos se dedicaron &
socorrer la infancia desvalida.

En cierta ocasión se pensó
en Don Fernando para ocu-
par la Rectoría de nuestra
Universidad. Rechazó la pro-
posición. <( En la Universidad
de Puerto Rico hay que hacer
una gran labor de reforma y
poda, y eso sólo puede ha-
cerlo un puertorriqueño o un
norteamericano », decía a sus
amigos con previsora cautela.

Aún me parece ver la noble
y socrática figura del Maestro.
Rostro rebosante de alegría
optimista, coronado por una
frente ancha y despejada, so-
bre el cual resaltaba la barba

negra y cerrada y unos ojos
vivos y joviales que le daban
apariencia de caudillo moro.

Su parla era cálida y comu-
nicativa; a su lado se gozaba
y aprendía. Sazonaba la con-
versación con cuentos, anéc-
dotas y dichos del pueblo.
Una dé sus frases favoritas
era aquélla recogida del

riquísimo folklore español :
« Quien pierde la mañana,
pierde la tarde ; quien pierde
la juventud, pierde la vida».
Relataba que una vez le oyó
a un campesino de su tierra
este dicho de raíz religiosa :
" Donde va el cuerpo va la
muerte ».

CONOCI a Don Fernando

cuando vino por primera
vez a Puerto Rico en el año
1928 a pronunciar el discurso
en los ejercicios de gradua-
ción de la Universidad. Un

grupo de estudiantes le visi-
tamos en la casa de huéspedes.
Le olmos hablar largo rato

con aquella palalira que invi-
taba al goce y a la medita-
ción.

Al marcharnos, nos despidió
con una exhortación pinto-

da. Tampoco se le escapa el
detalle de que los campos de la-
branza están a tioias de mar-
cha alejados de los pueblos.
En las (llagas de éstos — pro-
sigue — y en las pequeñas
ciudades deambulan por todas
partes la población masculina
desocu(iada. Es el proletaria-
do rural (pie espera allí la lle-
gada de algún patrono que le
dé trabajo por un par de ho-
ras o un par de días. Hombres
cansinos, de carne enjuta, ha-
rapientos que se pasan la ma-
yor parte de sus dias sin tra-
bajo. Sin embargo, se sor-
prende de que siendo Andalu-
cía un puro olivar más grande
que toda Suiza no se vea a na-
(lie cuidando los cientos de ki-
lómetros de olivos y se baile
tan despoblado como lo está
Castilla.

El cronista suizo destaca el
retroceso de la producción
agrícola, apuntando que boy
[iroduce la líspaña de Franco
la mitad del grano que pro-
ducía antes de lu guerra ci-
vil. Y, para, que pudieran co-
mer suficiente pan la pobla-
ción española, necesitaría
Franco gastar Tfi millones de
dólares en iin|iortación de tri-
go. Sin embargo, destaca có-
mo los campos trigueros espa-
ñoles jnoducen actualmente
el 50 o ()0 por ciento como tér-
mino medio de lo que dan los
campos europeos. Esto lo atri-
liuye a la escasez de abonos.
En los años 1940 a 1940 ha im-
portado el franquismo sólo
ÍIOO.OOO toneladas; mas en
los años 1931 a 1935 alcanzó
un millón de toneladas como
término medio. Une a la cita-
da falta, la de suficientes ca-
nales de riego, acémilas y
tractores, etc. Otro tanto acon-
tece con la producción azuca-
rera. Antes de la guerra civil
se bastaba para atender las
necesidades interiores; por el
contrario, hoy sólo se produce
la mitad de' entonces. El hecho
de que, en la actualidad, los
viñedos españoles brinden el
25 por ciento menos que an-
tes de la guerra civil, lo atri-
buyo a abandono del cuido de
las vides; como la riqueza na-
ranjera sufre hoy por escasez
de agua y de abonos.

Ha'ce extensivo el nial que
describe en la producción agrí-
cola a la de los minerales, a
pesar do ser España un gran

(Termina, -fen lá S^-Jiag.)*-

resca : « Muchachos, mí últi-
mo consejo es jarabe de co-
dos ». Minut(is después des-
andamos el trecho recorrido
para preguntarle a don Fer-
nando el alcance de su e;itra-
ña receta.

«Jarabe de Codos» signifi-
caba voluntad de estudio" de-
dicación fervorosa y sin' tre-

gua a las faenas de enrique-
cer nuestros conocimientos.
« Quien aprende y admira
nunca está solo, encuentra
amigos en todas partes : en
los árboles, en los pájaros, en
todas las maravillas de la
Naturaleza ». La fórmula su-
gerida estaba simbolizada en
el estudiante acodado sobre
la mesa de estudio bajo la
luz de la lámpara.

Al año siguiente volvió a la
Isla a dictar cursos en la Uni-
versidad. En el salón de actos
de la I'.;çcuela Superior Cen-
tral ofreció un ciclo de confe-
rencias públicas bajo el título
sugestivo de « La Vela en el
Horizonte ». Fué una síntesis
de los grandes ideales cultu-
rales en la formación integral
del hombre. Recuerdo que re-
señé aqueljas conferencias pa-
ra <( El Mundo ».

Vinculado a Puerto por la
simpatía y el afecto, don Fer-
nando visitó al país en distin-
tas etapas. La última vez en
1943. Asistí como oyente a su
curso sobre « Evolución de la
Cultura desde la Revolución
Industrial hasta nuestros
días ». Las conferencias fue-
ron memorables. Casi .siempre
las clases terminaban con
cerrados aplausos cada yez
que la palabra encendida de
don Fernando remataba pá-
rrafos de vigorosa elocuencia.
Era la primera vez que veía
aplaudir en un salón de cla-
ses.

Se desviaba a menudo del
tema para comentar algún
asunto palpitante del día, o
bien refería alguna anécdota
sabrosa para ilustrar una idea
o un acontecimiento hostórico.

Uno de los problemas (jue
más preocup.aba su espíritu
era la crisis de la civilización.
Aprovechando las lecciones de
la historia, solía decir en clase
con acento profético : «¡Cui-
dado, que hay dieciséis civili-
zaciones sepultadas en el sub-
suelo de la historia, y la nues-
tra no está muy segura! »

AL FINALIZAR el curso,

Don Fernando quiso dar
un viaje a la Isla. Le acom-
pañamos don Enrique Campos
del Toro, su señora esposa y
yo. Fueron cuatro días de jor-
nada inolvidable.

Por el camino su charla
era un chorro de sabiduría
y bien decir. Temas y asun-
tos de toda índole y jerarquía
iban desfilando ante nuestra
vista, líl paisaje y aún las co-
sas más insignificantes eran
objeto de su codiciosa curiosi-
dad. De vez en cuando se po-
nía a cantar aires populares
de su tierra, o bien soltaba
un chiste de buen tono o una
ocurrencia festiva. «Rivera
Matos, usted siempre está de
perfil», me decía, aludiendo a
mi constitución que en esa
época estaba más horra de
carnes que nunca.

Recuerdo que en San Ger-
mán fuimos a visitar el Con-
vento de Porta Coeli. Junto a
los paredones vetustos loídos
por el tiempo, el viejo Jlaestro
nos dió una plática sobre la
historia del ladrillo y cómo
llegó a F^paña. Al penetrar
en el recinto nos señaló la in-
fluencia barroca en el humil-
de retablo de columnillas salo-
mónicas y figuras religiosas
de antiguo cuño que hay en el
aliar mayor.

En Mayagüez quiso visitar
Ia_ Iglesia Católica. Fué oca-
sión para recibir una lección
viva sobre arte. Se interesó en
conocer el acta fundacional
de la Iglesia y fuimos a la
Casa Parroquial. En unos li-
bros amarillento»! y apelilla-
dos del Siglo XVI lí. don Fer-
nando leía cróiiieas e infolios

(Termina en la 3» pág.)

CONGRESO DE LA S.F.I.O.

Durante los días 15 al 18
de julio corriente, en París,
se reunirá el 41 Congreso na-
cional del partido S. F. I. O.,

Hay varias mociones a dis-
cusión, como sucede siempre,
sobre el porvenir del Partido
y la mejor táctica a seguir.
León Bluin lia dado comienzo
dé nuevo a su colaboración
en (( Le Populaire », después
de una larga y penosa enfer-
medad, manteniendo la nece-
sidad de modificar la ley elec-
toral de carácter proporcio-
nal, y volviendo, aunque con
limitaciones, al sistema de dis-
tritos, tan arraigado en Fran-
cia, y que nadie ' la conseguido
desterrar en Inglaterra.

Por todo ello, los debates del
Congreso del partido S.F.I.O.
serán muy interesantes. En
nombre del P.S.O.E, han si-

do designados delegados, por
la Ejecutiva, ¡nuestros cama-
radas Llopis y Saborit.
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